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SECCION DOCTRINAL 1 

El librito que contiene los cuatro Evangelios· corre en manos 
de todos. Ningún libro del inundo es tan conocido, ninguno de 
tmitos leído: es el libro santo de toda la cristiandad, para quien 
el Evangelio anuncia el jubiloso mensaje de Jesucristo. 

El Sa~vador divino qué la Iglesia nos presenta, es para nos­
otros, al mismo tiempo verdadero hombre. Ha sido concebido en 
el seno de su madre y por eHa dado a luz como verdadero hijo 
(Luc. 1, 31 ). Como los demás niños, fue creciendo paulatinamente 
y robusteciéndose (Luc. 2, 40). Se cansó en los viajes, padeció 
hambre y sed (lo. 4. 6 sgs.); y estuvo necesitado de sueño (Luc.:. 
S. 24). Sintió como hombre: las penas de sus amigos (lo. 11, 33 
flgs.), y la suerte de Jeruscrlén (Luc. 19, 41), le afectan hasta 
derramar lágrimas; y _en su propio cuerpo soportó sangrientas 
heridas, dolores y padecimientos humanos, tantos y tan gran­
des, que sucumbió rendido bajo el peso de la cruz; sintió en ,;u 
ahna humana, pesares y angustias de muerte (Matt. 26, · 38}, tan 
profundos y tan crueles, ·que le_ arrancan !7quella exclamación: 
«¡Dios mío,-Dios mío! ¿por qué me has desamparado?» (Matt., 
27, 46). La Iglesia ha defendido tenazmente e,l verdadero signi­
ficado de la humanid~d en Jesús, contra los intentos de quianes 
pretendían hallar en ésta, una mengua y desdoro (docetas, gnós­
ticos del síglo 11. maniqueos Y- priscilianistas de los siglos :m y 
IV). alterando el verdadero sentido del vocablo. 

• • • 
Hace poco, Carlos Adam ha notado con razón que no defor­

ma menos la figura de Jesús, qÚien olvida su humanidad que 
el que niega su divinidad. Proviene esto del particular concepto 
que de la persona del Salvador tiene la Iglesia. No se nos mues 
tra ciertamente la glorificación o apoteósis de un hombre des, 
pués de su muerte, cosa a que no fue del todo ajeno el paganis--
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mo: ni el misterioso obrar del Divino Verbo, el «Lagos», en la 
creación del mundo, como psm.saron Filón, Cerinto Y los estoicos: 
ni la doctrina y el obrar de W1 dios cualquiera en forma huma-• 
na, el cual. carente de toda substancialidad de verdadero hom­
bre, e.ólo utiliza la humanidad como accidental envoltura de ~o 
divino, cosa frecuente en la mítología pagqna. 

No, la personalidad del Salvador es, según la lg,lesia, aigo 
singularmente propio, inmenso, sin paralelo en toda la historia de 
las religiones: el -eterno (Hijo de Dios). de igual naturaleza que 
eJ Padre, se hace hombre corpóreo. Sólo así puede, él se~ Salva­
dor: sólo así se convierte en modelo subyugante: solo as1 une la 
humanidad como cabeza de natuxaleza igual. para ser su Cllbo­
qado ante Dios: sólo así da a la piedad cristian-a esa intimidad y delicadeza alegre y segura que vence al mW1do, Y conscienrn 
de la victoria, marcha hacia ei Eterno Padre. 

Es, pues, Jesucristo, según la doctrina de la Iglesia, ,es_en-
dalmente hombre: pero un hombre sin iguai, un homb•re umco. 
Junto a él resulta pequeño cual~ier otro hombre: así acontece 
con los fundadores de religiones, cuyas figuras rodeadas de le­
yendas están en ,ta penumbra de la historia, como Laotse Y lu 
mayor parte de ,los de la antigüedad: los que solamente en algu• 
110

s puntos son dignos de reconocimii:nto, como Zaratustra, Con· 
fucio, Buda, y los que solamente con sonrojo puede uno ver al 
lado de Jesús como Ma!homa y muchos otros. 

En los filósofos ajenos a Cristo de los tiempos antiguos Y 
modernos asoma siempre W1a contradicción grande y, no pocas 
veces, espantosa, entre su ideal filo~ófico, que uno admira, Y !ª 
realidad a.e -su vida, c;ual la enseña la historia. Así sucede aun 
en Platón y en su maestro Sócrates. Los grandes de este mundo. 
los conquistadores del orbe que pasan como mete~ros sobre la 
superficie de la tierra no son en manera alguna siempre grcrn 
des hombres, gl'\andes caracteres, como lo muestran Hipólito 
'laine en su vida de Napoleón y eJ. primer libro de los Macabeos 
(l, 1-8), al hablar de ~lejan~o Magno. 

• • • 
Siempre. se nos J;?resenta de nuevo la observación d~ que, 

cuanto más hondamente se conoce a un hombre, tanto mas e~­
miendas hay que hacer en su imagen que antes nos parec1a 
perfecta. _ 

Habría una excepción: nos la ofrecen los que en costumbres 
religiosas y morales so_n del todo perfectos, los Santos, hombres 
extraordinarios. 

Pero también ellos empequeñecen ante la imagen de Cristo, 
11,u prototipo: no logran sobreponerse en absoluto a la flaqueza 
humana. 

Su fortaleza es con frecuencia su debilidad. Una virtud se 
ó.esarrolla_ hasta la perfección casi exclusivamente a expensas 
de las otras. 
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Los Santos son en verdad, bri:lantes estrellas; pero si el sol 
SG levanta, palidecen hasta desaparecer. 

Compren?emos así cómo la fi;ura del Salvador, tal cual la: 
enseña la Iglesia, pudo ejercer s6re el género humano su in­
f.:ujo inaudito. Además, si un gr([!l hombre muere, puede seguít 
viviendo su obra y encontrar veneración: pero él mismo perte­
nece a la historia, está muerto. Je.-ús mudó hace dos mil años;· 
pero sigue viviendo en el ilimitado rnior v veneración de innume­
rables corazones. Nada es tan clfucil d; lograr como un amo'! 
íntim;o, fiel, dispuesto con gusto ' sacrificio; y Jesús lo logró 
no solo de uno que otro aislad.o, y esto no por poco tiempo sino 
lo logró de todos los que dignametie llevan el nombre de cristia­
nos Y de cuantos fo han llevado desde el principio, hasta nues-
tros días. - -

El mismo racionalismo, que l:ace palidecer todo rayo d.., 
sobrenaturalidad en la_ figura de Cristo, no puede menos de pre­
gonar su grandeza humana sin pe:?, «No puede ser olvidado ni 
sobrepasado jamás. Imposible sr:pe11arJe en ningún tiempo er. 
lo religioso, por tanto, desde el mm elevado punto de vista». «Si 
que siendo la más excelente ima~n que h¡CI producido la Hi,,;,­
toria en to-das las épocas», y al mismo tiempo tan rico en eleva­
ción de miras y rasgos edificantes. que corazón y conciencia se 
vuelven constantemente hacia éL ;in agot_ar iamás esa fuente. 
Todos pretenden ganar a Jesús como abogado de- su propia visión 
de la vida y de su conducta. 

••• 
_ ¡9ué llena de vida aparece la .figura del Salvador_ según la 
Iglesia católica, frente a la creaci' fantástica de los mcionalis­
tas! Nada nos dice este sublime cepto, de su figura exterior. 
No poseemos una imqgen o retrc:.o verdad.ero de Cristo. Pero 
desde el principio ha prevalecido c:opinión de que Jesús ha sido 
tomhién exteriormente ·un modelo de viril hermosura y por se 
mirada llena de ma:jesJad, por su :3pecto simpático y su proc"• 
der dignísimo ha conquistado en ::1ultitud los corazones. De to­
dos modos irradió la interior bealem del Salvador glorificado a 
través de su envoltura corporal amo antes en el Tabm' (Mat., 

17, 1, sgs.). A esto responden las soberanas creaciones del artl3 
teligioso católico, en las imágenes de Jesucristo. Por ellas pue . 
den nuestros ojos también contem;.ar la grandeza de Jesús. 

Ante todo es sorprendente el carácter de Jesús, su propia y 
consciente persuasión de que él supera a los otros hombres (Mat., 
23, 10; lo. 9,. 5; 14, 6): posición ésta. que en otros sería intolerable 
engreimiento, pero que en el Salv::ior, atendidas las proporcio­
nes totales de su excelsa figura, no desentona. 

Nada encontrcnnos en su vida de lo _gue suele debilitar y 
perturbar el alma humana. Allí no hay ninguna duda, ninguna 
perplejidad, ninguna vacilación, i:::decisión, contradicción, erro~· 
o rectificación: «Ense-ña como qui=.n tiene poder» (Mat. 7, 29), 
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Sin esfuerzo de ningún género soluciona los más grandes proble­
mas que ha fatigado infructuosamente las grandes inteligencias, 
y esto en una forma tan sencilla y clara, que hasta los hombres 
del vulgo y aun los ~iños la entienden; pero a la vez de tan pro­
iundo sentido, que los más _grandes teólogos no han agotado aún 
r-u comprensión. Su prontitud en responder vence la astucia de 
sus enemigos (Mat. 22, 17-23, sgs. 36); su intuición que sabe na­
rrar lo maravilloso, que elige_ siempre lo concreto, particular y 
conocido al oyente para declara_r la doctrina, sobrenatural y abs­
t:i:acta, cautiva la atención; su don de observación, su mirada 
abierta, su extraordinaria aptitu"°d para el s~ceso natlUl'al y acon­
tE:cimiento humano, quitan de su doctrina y de su vida, todo lo 
áspero y exótico. Ninguna de las palabras que emplea es tri• 
vial y gastada; cada ·pro:posició_n enunciada lleva el sello de 
su personalidad, es original, llena de espíritu y honda de signi­
ficación (Mat., 8, 22: 10, 39; lo. 6, 51; 1 l. 25; 14. 6). «Así no ha ha­
blado todavía ningún hombre». (lo. 7, 46). 

Su doctrina contenida en germen en el Evangelio (Mat. 5, 
7) y desarrollada en el dogma de la Iglesia católica da respues• 
ta definitiva a las últimas y grandes cuestiones sobre Dios. el 
mundo y el alma, la creación y el orden moral, el tiempo y la 
eternidad, probleJJlas por cuya solución el espíritu humano ha 
suspirado en todo tiempo. ha buscado vacilante y. desistiendo 
con frecuencia desesperó. 

* * * 
Si nos imaginamos por un momento que en todas las cues• 

t:ones del conocimiento de Dios. de la confianza, del amor di• 
vino, de la religión y de la vida moral. en nuestro anhelo por 
la inmortalidad y por la vida eterna tuviéramos que estar libra­
dos a nuestra opinión personal o a un sistema filosófico, enton• 
ces aparecerá con claridad meridiana, la importancia de la doc­
trina de Jesús. 

Más que por palabra, enseña Jesús con su obrar: es el pro­
to,tipo inigualado de la grcmdeza moral humana. A sus mortales 
enemigos les lanza este reto: «¿Quién de vosotros me podrá ,ar• 
güir de pecado?» (lo. 8, 46; cf. 4. 34; 7. 18; 14, 30). Lo puede hacer, 
pues ni aun los ojos cuya mirada ha aguzado el odio, pueden 
encontrar alguna mancha (Ma:t. 26, 59; d. Luc. 23, 14; Mat. 27, 
4), en la pureza que arrebata a sus amigos (lo. 2, l; lac. 5, 6; 2 
Cor. 5, 21). Donde algunos creyeron ver· imperfección, solamente 
Eobresalió la universaÍidad y heroicidad de su carácter moral: 
sabe manejar el látigo para arrojar a los profanadores del tem · 
plo (Mat. 2 l. 12 sgs.), sabe ser firme e inflexible aun con aque­
llos que están más cerca de su corazón, cuando el bien común 
e la voluntad de Dios lo exige (Mat. 12. 48; 16, 23; 23, sgs.; lo. 
2. 4). El disimulo e hipocresía son puestos en evidencia (Mat.. 3, 
7; 12. 34; 23, 33); renuncia ~ la familia y a toda actividad en la 
vida pública (lo. 10, 10; 18, 36). para ser por completo Redentor 
de todos; exige de todos los que le quieren seguir, viril resolu• 
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ción Y magnanimidad alegre en el sacrificio (Luc. 9, 61 sgs.); no 
quiere compromisos e_!ltre ~l servicio de Dios y la afición a las 
cosas m11ndanas. no la paz sino la espada (Ma1.. 10, 34, sgs.): 
Jesús no es ciertamente un paciente débil y falto de energía. 

* * * 
La raíz de la cual mana su vida interior, es un entero y úni 

co .abm1dono en el Padre, que ha sido llamado la pasión de su 
vida. La primera (Luc. 2. 49) y última (Luc. 23, 46), palabra que 
de él nos ha trasmit!do. da cuenta de ello. Está siempre con el 
Padre y por lo mismo nunca solo (lo. 8, 16-29; 16, 32). ni siquie,.ct 
EJn la tranquilidad de la noche y soledr'-:i del monte (Mat. 14. 23); 
¡;or eso no necesita ningún co~suelo ni ayuda humana (Mat. 26, 
38, sgs. ); su espíritu y _ su corazón descansan siempre en el Pa­
dre: reza sin intermisión (Luc. 18, 1) en toda obra importante, 
(Luc. 3, 21; 6. 12 sgs.; Mat. 1 l. 25; 26, 39); predica y da gracias 
(lo. 11. 41). pide también con mucha frecuencia, pero casi exclu 
sivamente para otro•s (Luc. 22. 3~), en especial en la admirable 
oración sacerdotal de la última cena (lo. 14, 1, sgs.); pero todo 
de acuerdo al beneplácito del Paclre (Mat. 16, 39). La voluntad del 
Padre es e-1 primordial alimento de su alma, como la comida fo 
es del cuerpo (lo. 4. 34); por ello resulta el modelo acabado de 
toda virtud: perfecta es su obediencia ofrendada con alegría 
(Mat. 11. 25: lo. 4, 34; 5, 50; 6. 38; Phil. 2. 8). su profunda humií­
dad y desinteré~ (Mat. 8, 20: Marc. l. 14: Luc. 17, 18: 23, 28: lo., 
6, 15). ,la radiante pureza de corazón, ni por sus más encarniza• 
dos enemigos puesta en duda (exceptuados algunos modernos, 
como Renán, Frenssen, Dehmel). su veracidad (Mat. 22. 16: lo., 
8,. 31, sgs. 40; 14, 6; 18, 37) y el temple esforzado de su grande 
alma (Luc. 12, 50) hasta la aceptación espontánea de su muer 
te en torturante cruz. 

Con ello empero no merma en modo alguno, el total aban­
clono de Jesús en las manos del Padre: abandono que incluye 
ne sólo la admisión incondicional y exacto cumplimiento del 
divino querer, sino también el íntimo y cordial amor del niño 
(Mat .. 22. 37. sgs.), y por lo mismo, ilimitada fidelidad (Mat. 7, 7, 
&qs.; Luc., 1 l. 10, sgs.). intrepidez, ardor de vida (Mat. 6, 25, sgs.). 
Es ciertamente el Padre quien inmediatamente obra todo en el 
mundo y en ,el Hijo (lo. 5, 17). sin cuyo beneplácito no cae un 
gorrión de) tejado (Mat. 10. 29); quien acompaña con intenso 
amor (lo. 16. 27) y solicitud (Ma1 .. 6, 26-32) a toda vida humana; 
cuyo podex no conoce límite alguno (Mat. 10, 27); el que puede 
c:umplir todo ruego. aun el _más ambicioso (Mat. 17, 20: 21. 21, 
sgs.), complaciendo los del Hijo (lo. 11, 42). 

El mismo amor trae Jesús co~o amante Redentor al mundo. 
(~im .. 3, 4); ama a todos hasta lo inverosímil (lo. 13, 1). Su cora­
zon late sobre todo, por los pobres enfennos (Mat., 11, 28; 9, 2-22; 
~3. 37; Marc., 2, 5), los niños (Mat. 19., 14, sgs.) y pecadores. 



Ciertamente aborrece el pecado: por ser una transgr,esión de la 
voluntad del Padre, la cual lo es todo para él; a los pecadores 
impenitentes que no quieren de•iar el pecado, los amenaza con 
el infierno eterno (Mát. 25, 41); pero siempre que ve arrepenti­
miento y buena voluntad, se inclina al amor y beneficencia. 

Las parábolas de,l Hijo Pródigo (Luc. 15, 11, sgs.) y del Buen 
Pastor (Mat. 18, 11, sgs.; lo., 10, 11 sgs.),_que nos hablan de esta ' 
misericordia, son perlas de la literatura universal. Allí se le 
enternece a ·uno el corazón. Y si miramos cómo perdona a los 
pecadores públicos, condenados por el espíritu farisáico (Luc., 
7, 36, sgs.), ·cómo libra· a la adúltera de ser apedreada (lo. 8, 3, 
sgs.), cómo pide perdón para sus verdugos (Luc. 23, 34), cómo 
rncibe en su gracia a Pedro (Luc. 22. 61; lo., 21, 15), no obstante 
su infidelidad, y a Tomás (lo. 20, 24, sgs.), a pesar de su dureza 
de juicio, y finalmente, cómo ofreció la vida por sus amigos (:::O , 
15, 13): si esto miramos, se nos preseJ.!ta la consoladora certeza 
de que en Jesús habita y obra Aquél de quien dice San Juan: 
«Dios es caridad» (lo. 4, 16). 

* * • 

A esto se añade todavía algo muy particular. Jesús es el 
prototipo de la humana perfección ~n toda su amplitud. Sea ló 
que fuere, hombre o mujer, niño o anciano, ilustrado o sin ins· 
trucción, sea cual fuere el naíurul y el temperamento, a todos 
responde Jesús como dechado y amigo. Cualquier otro, aun el 
hombre más grande, lleva el sello de su tiempo, de su nación, 
de su pueblo. También Jesús amó a su pueblo (Mat .. 16, 6, sgs,). 
Lo contrario sería anti-natural. Sus lágrimas sobrn Jerusalén 
(Luc. 19, 41; cfr. Ma,t. 23, 37) hablan muy alto de su patriotismo. 

Pero su personalidad no· tiene nada de exclusivamente judío; 
su doctrina se levanta muy por encima del antiguo Testamento, 
y desde luego con más razón sobre las exterioridades y sup,~rfi­
c:ialidades de los rabinos y fariseos (Mat. 23, 3, sgs.). Es verdad 
que, según la promesa•, e-1 Evangelio debe ser anunciado en pri• 
mer lugar a los judíos (Mal; 15, 24; Luc. 10, L sqs.), pero Jesús 
quiso y mandó que su doctrina, destinada por su contenido, des• 
de el principio, a todos los hombres, fuese efectivamente predi­
cada doquiera, y recibida por todos (Mat. 5, 14: 8, 11; .24, 14; 28, 
18, sgs.). · 

Toda nación cristiana lo considera como suyo, y cada artis• 
tn lo diseña como un hombre de su pueblo. Nunca un biógrafo ha 
descrito un héroe universal parecido, nunca ha ideado un poeta, 
w1 ideal semejante qÚe traspase todos ,lo_s tiempos. Y todavía 
:más: No se puede distinguir, como por ejemplo en Goethe o Na­
poleón, entré el Jesús niño y el ya hombre, no hay ningún au­
mento de valores. El niño de doce años muestra la misma madu­
rez y perfección que el gran maestro y obrador de milagros al 
fin de su vida. Aparece y permanece como el invariabJe y per­
fecto ideal de la grandeza espiritual y moral humana. 

Así nos encontramos al parecer ante dos proposiciones con­
trarias e irreconciliables: Jesucrh;to es verdadero hombre, como 
ccrda uno de nosotros, y con todo es un hombre como nunca lo 
fu.e otro, que sohrepa!Sa en muc:hq, cuanto conocemos en grande­
za humana por historia y por experiencia propia. La soluciór, 
nos la da la misma figura de Cristo según la Iglesia: El es Dios­
H omhre•. «El Verbo se hizo carne» (lo. 1, 14). Jesucristo es, todo 
ei Nuevo Testamento, lo enseña, más grande que toda cria1ura, 
de igual naturaleza que el Pa~e, Hijo de Dios (lo. 5, 17, sgs.). 
Esta unión admirable de la divinidad y humanidad en una per• 
s<,na, es un misterio_ de:l infinito amor y omnipotencia, que nos­
ctros creemos y podemos probar sin contradicdón, pero nuncCi: 
podemos comprender. 

San Pablo llama a Jesús (Hebr .. L 3) la Image-n esplendoro.sa 
del Padre: así como el rayo solar que nos ofusca, trae sobre la 
tierra luz y C(!lor del $~l. hace resplandecer todos lo•s coiores, y 
él mis~o se viste con los colores del cuadro de cristal que atra­
viesa esplendoroso y ardiente; así habiendo penetrado el eterno 
y consubstancial e,splendor del Padre, que no podemos ver sin 
morir, en la purísima Vh·gen, no recibfó ella, mancha alguna, 
untes bien resplandeció en todas las virtudes y gracias, que co· 
rresponden a la Madre de Dios. Y cuando e,l resplandor divino 
deja la madre, queda revestido de la naturaleza humana, que lle­
va, impregnada a su vez de la luz de Dios y enardeciéndola con 
el amor divino. Por eso es 1~ intéi.igencia de Jesús tan profunda 
y verídica, y su palal!ra tan segurc; y clara, porque su espíritu 
está inundado de la luz eterna; por eso es tan pura y santa su 
-.,c,!untad, porque está .inflamado por completo por el divino fue­
go; su corazón bueno y misericor_dioso, hasta lo incomprensible, 
porque él no solamente posee e,l amor delicado y puro del hom­
bre más noble, sino también concentra el fervor sin límites del 
Amor increa:do del Dios in~,.."lito. Por eso puede este amor satis­
focer a los hombres de todos los tiempos y naciones, y colmar 
sus particulares ansias, porque su naturalleza humana está toda 
penetrada por quien creó el corazón del hombre. 

Por eso no hubo hombre a}guno, ni puede haberlo en toda 
b eternidad, que pueda compararse con Jesús; po.r eso también 
(?S el único dlgno de nuestro amor más Íntimo, perenne. 

La magnífica figura del Salvador puede por sí sola entusias• 
mar a cualquier hombre de s9ntimientos noibles en favor de la 
r:anta Iglesia. Pues E' lla ha gua:rdado y guo'l'.'da esta imagen del 
Salvador en toda su perfección; fuera de la Iglesia hay un pro· 
blema de Cristo; en 1.a Iglesia vívió en todo tiempo sólo la le ne 
disminuída en el Cristo de los Evangelios y de la primitiva Iglesia. 

Si hay alguna vivencia religiosa capaz de imponerse legíti" 
mamente y con verdad, es la vivencia católica en la fe, costum­
bres y modo de obrar de b: Iglesia. Si alguna religión ha sido 
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jamás confirmada por su elevación. su singularidad y vitalidad. 
ello se ha de decir de la fe de la Iglesia en Cristo y por tanto de 
la Iglesia misma, inseparablemente unida a él. 

¿ Quién se ha atreyido a negar seriamente los beneficios de 
la fe en J esucris1o, y a querer suplantar su figura por un produc · 
to místico de leyenda o por un personaje de la historia con todas 
sus flaquezas y fallas? Un pensador sensato no puede meno:, 
de reparar en esta firmísima aseveración: una Iglesia a la que la 
P1·ovidencia divina ha confiado tesoro de tan inestimable valo~ 
para el género humano, y a la que ha protegido siempre. no 
puede ser una alucinación. un error o una mentira. 

* * * 
Todavía espera respuesta esta otra pregunta: ¿De dónde ha 

recibido la Iglesia esa figura del Sa~vador? La posee desde hace 
ya muchos siglos. Nadie p~ne e~ duda. que en el siglo tercero, 
c,n el segundo y aun _ya en los tiempos apostólicos existía la 
«Iglesia católica». Está hoy además, fuera de discusión como s~­
ouro resultado de la investigación crítica, que los Evangelios 
descienden del tiempo al que fueron a!ribuídos por la teología 
b'adicional: los tres sinópticos, de la mitad del primer siglo, y e'. 
cuarto evangelio de fines del mismo. 

Ningún crítico sea cual fuere su tendencia, pone ya hoy en 
duda, la legitimidad de la•s grandes cartas de San Pablo y su 
data de los años 50 y 60 del siglo primero. 

Quedan así firmemente delineados. muy dentro ya del pri­
mer siglo, los rasgos esenciales de la figura del Salvador, tal 
como nos la presenta la Iglesia. Lo que después se dedujo no 
fue más que desplegarse el capullo en flor. 

¿De dónde formó, pues. la _primitiva Iglesia su imagen del 
Salvador, y la Iglesia posterior, de qué se valió para conservarla 
fielmente? No se puede atribuir seriamente a un préstamo. ¿de 
dónde lo habría podido tornm prestada en todo su conjunto? ¿Tal 
vez se debería a una evolución? Para ello fuera menester, pres· 
ci.ndiendo de otras cosas, b::istante tiempo; mas alrededor del año 
60 ya está fijada en lo esencial la imagen del Salvador. Segui· 
mos pues preguntando: ¿de dónde tornó la Iglesia alrededor del 
año 60 o también en el siglo II esta imagen del SCl'lvador? 

• • • 
, La teología racionalista remite al sincretismo que en el 

mundo greco-romano reunió las más diversas religiones, espe· 
cialmente las orisntales, y así compiló los elementos de los que 
luego. especialmente San Pablo, habría compuesto la imagen 
ae Cristo. Los partidarios del 3incretismo se esfuerzan en esta­
biecer firme analogí,a entre el cristianismo y las religiones del 
sincretismo helénico, para demostrar así que ctquél deper:de de 
éste. El principio henológico está aquí mal aplicado. La seme· 
!onza e igualdad exigen indudablemente una causa común cual· 
quiera: pero de ningún modo la relación entr~ causa y efe::to. 

Dos hombres que se parecen entre sí, no son necesariamente 
padre e hijo; una ceremonia religiosa del cristianismo semejan­
te a la de otra religión. v. gr. el lavatorio corno símbolo de la 
purific,ación del alma. no ha venido necesariamente de o-tra reli­
gión al cristianismo, sino que P.rocede de la común naturaleza 
del hombre, (!!le en el lavado del cuerpo ve un símbolo adecua­
do para la purificación de los pecados del alma. 

Luego el proceder del racionalismo es anti-científico, pues 
dese-ansa sobre un présupuesto apriorístico no probado, Descarta 
todo lo sobrenatural en la figura del Salvador como imposible y 
c:ontrario a la historia: todos los testimonios originarios que alu­
den a lo sobrenaturaL por más brillante que sea su prueba tex­
tocrítica. son inevitabJemente rechazados como inseguros o no 
·verdaderos. 

Pero quien €sté persuadido de la existencia de un Dios per­
nonal. tiene por cierto que Dios no ha de ser esclavo de las cria­
turas de sus manos, ni ·de las leyes que la humana sabiduría ha 
deducido de su obra: puede obrar por encima de las leyes que 
ha dado con libertad absoluta, y revelar, pensar y publicar lo 
que ningún es,pírtiu humano ser6: capaz de imaginar. El racio­
nalismo por su proceder violento y anti-científico. mutila hasta la 
deformadón. la figura de C~isto. conservada por la Iglesia, redu­
ciéndolo a la simple categoría de un rabino judío bueno y sabio. 

Se intenta luego. · averiguar los rasgos característicos de 
-esta figura en las otras religiones; pero ya no es la figura del 
Salvador presentada por la Iglesia la que se estudia, 

.. * * 
Si consideramos, en fin, atentamente fos puntos de semejanza 

oducidos por la historia de la religión. ?Odemos decir con toda 
eeguridad, que ellos no pueden ser, ni en particular ni en su con ­
junto, el origen de la ~igura del Salvador. Falt-an precisamente 
iodos los puntos de comparación esencialme-nte característicos 
de la figura del Salvador: la encamación de un Dios personal. 
la unión hipostá.tica con una naturaleza humana verdadera y 
perfecta. para la grandeza moral de Jesús, su elevación espiri-
1ual, su perfección, verdad y seguridad, la profundidad de senti­
miento y hermosura. de su ~singular visión i del mundo, y de su 
doctrina moral, su universalidad y absoluta idealización . 

Las pocas analogí_as que se aducen, re.fiérense a particula­
res sucesos exteriores de la vida, que en lo Íntimo son funda­
mentalmente distintos y en parte por comple-to indignos; a seme­
janzas que sólo tienen una relación lejana con la, figura del Sal­
vador; a la dependencia del judaísmc y por medio de éste, de 
Bcrbilonia; a dioses y hfroes que se suponen tieneu alguna se­
mejanza con él. 

Queda. pues. en daro, quE no se pued~ hacer nenvar la 
imagen del Salv:xdm.- so,stenida por !.a Iglesia, de aechos his­
tórico-religiosos. Aquel a quien no estorban los preiuiclús de 
ciertas concepciones filosófico-religiosas debe concP,der y conce-



derá que no hay ningupa1 explicaci{!n natural. 
. Entonces, puas, no queda más que una solución: Dios, infi­

lntwnente veraz y omnipotente. ha :::onfiado a la Iglesia por 
sobre todas las exigencias de la naluraleza, la, imagen del Sal­
vador, Y !ª ha capacitado paru guardarla fielmente. Con esto la 
r.a aC""reditado sobrenaturalmente como lo que en realidad es• 
la c~stodia y mediane_r~ ~e la verdad y de la grada del 1 1¡¡~ 
de Dios, fundada y sohd1ficada en él. 

L. Kosters, S. J. 
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u6': /Je-·:, ,, 
;u.u. 'MÑ me .... 

(Ga'1. 2, 20) 

En la lengua griega hay por lo menos cuatro verbos para 
denotar el amor en to~as sus escalas. desde el más elevado y 
:reflexivo, hasta el más vil y camal. 

Pero en el Nue·vo '.!'estamento sólo se emplean dos de ellos, 
que suelen ser traducidos con bcrstante exactitud por Diligere y 
Amme, dejando casi exclusivamente para el pecaminoso Con­
cupiscere. 

Diiiqere indica un amor fundado en la reflexión y elección, 
como el que tenemos a una persona o cosa por alguna cualidad 
que encontramos en ellas. 

Amare indica a su vez, un amor tierno y afectivo, nacido es­
pontánewnente en el coraz6n p9r la satisfacción, la simpatía o 
el parentesco. Además, no excluye necesariamente la re.flexión 
y elección . 

« Videtur mihi, -dice muy bien San Ambrosio (a Le. 10, 27), 
dilectio habere· animi carítatem, amor quendam cBst-um concep 
tum c'o,rpo,ris ,ac mentís arc!ore». 

Era, por consiguiente, muy natural que el amor divino y ~l 
omor cristiano fueran expresad,os en los Libros Sagrados, por 
el equivalente de Diliqere. Y si bíen ese verbo no es desconocido 
de los aÜtores profano$: el sustantivo Aqápe, equivalente de Di­
Iectio o CCJritas, es exclusivwn,ente bíblico y cristiano. 

La diferencia entre ambos verbos se puede entender diciendo 
que, si cuando el Señor nos ordenó: «Diliqite inimicos vestros» 
(Mt. 5, 44: Le. 6, 27), nos hubiera dicho: «Amate inimicos vestros»: 
nos habría mandado algo imposible en la mayoría de los casos. 

Otro ejemplo típico del emplee, de ambos verbos, lo tene­
mos en la escena de la colación · del Primado a San Pedro (lo. 21, 
lS-17). Porque al decir el Señor a su Apóstol: «Simo,n Ioanis (es 
decir Bar lona. Mt. 16, 17). diligis me plus his?», pedía de él, un 
amor deliberado, inteligente, si pode?'".ps llamaTlo así, y superior 
al de los otros, :t,"Jrque, aparte de que quería rehabilitarlo mo­
ralmente ante los demás por una triple protesta de amor después 
de la triple negación, ama tanto Cristo a los suyos. que no que­
lÍa confiarlos sino a quien tuviera un amor más grande y conven­
cido hacia él. 

Pedro. que antes de la Pasión había dicho: «Animam meam 
ponam pro te» (lo. 13, 37); «etiamsi opo,rtqerit me morí tecum, non 
te neqabo» (Mt. 26. 35), ahora contestaba con sinceridad, pero 
c:on una reserva dolorosa, fruto de su amarga experiencia: «Etiam, 
Domine, tu seis quia amo te». No me fío de mí mismo, pero tú 
que lees mi interior, sabes que te mno con deliberación, pero 
también con ardor. 

, Y, cuando por ter,cera vez el Señor le preguntó: «Amas me?», 



se alarmó y afligió de que se le preguntara si amaba y con sufi­
cient,e ardor, le contestó que su naturaleza no era capaz de ama.r­
le, diligere, sin amarle con todo su ser, amare: «Domine, tu omnia 
nosH, tu seis quia ,amo te». Esa naturaleza casi violenta, dice el 
P. Lagrange (a lo. 21, 17), suspiraba apenas esta dulce queja. 
Pero en ese suspiro iba por tercéra vez todo su ardor. 

Si, pues, Jesús prometió el Primado a la fe resuelta de Pedro, 
lo confirió a su encendido amor. «Si am.as me, -dice San Crisós­
!omo-, fra,trum praefecturam suscipe et ferventem illum amorem 
quem semper exhibuisti et de quo exultabas, nunc ostende ani­
mamque illam quam te pro me daturus esse dicebas, da pro 

ovibus meis». O, como dice San Agustín: «Sit amoris officium 
pctscere "t!omínicum gregem, si fuit timoris indicum nega~e 
pastorem». 

Por poco que haya conocido San Juan los matices de la 
lengua griega, clsbe habe·r buscado la mejor correspondencia 
con las palCllbras arameas empleadas por Jesús y por Pedro. 

Pasando ahora al objeto principal de estas líneas, San Pa­
blo y San Juan nos proporcionarán eiemplos del uso de estos 
verbos, al revelarnos la doctrina sublime del amor de Dios y 
de Cristo por nosotros. 

• l. - DIOS NOS AMA 

Vimos cómo el Señor nos impone la obligación de amar 
(diligere) a los enemigos. 

Ahora bien, ¿qué eramos con respecto a Dios antes de que 
él se dignara tener misericordia de nosotros, «Eramus natura 
filii irae» (Eph. 2, 3). Este hebraísmo equivale a un adjetivo e in­

dica que éramos por 1a corrupción radical de nuestra naturaleza, 
en el orden de la gracia, odiosos a Dio_s, dignos de su aversión y 
de ninguna manera de su propensión y de su amor. 

«Deus autem, qui dives est in misericordia, propter nimiam 
roritatem su,am, q_u,a dilexít nos, et cum essemus mortui peccatis, 
c-onvivificavit nos in Christo, et conresusc;.ítavit, et consedere feeit 
in caelestibus in Christo Iesu: ut ostenderet in saeculis superve•nien­
tibus abund:anfes divitias gratiae sure in bonitate super no,s fo 
Christo Iesu» (Eph. 2, 4-7). 

Nada había ·en nosotros que nos hiciera amables a Dios. Y 
sil'! embargo se movió a enriamos (diligere), a darnos la justicia 
po1 Cristo, a agregarnos a su Cuerpo místico, haciendo que vi­
,•i.ér-amos una vida nueva por r.uestra unión con él, que resuci­
táramos con él, que anticipadamente nos sentáramos con él en 
los cielos, pues nada falta de parte de Dios para la seguridad 
completa de nuestra salud. 

Todo esto era fruto del amor y caridad inefable de Dios, 
de su QPUlenta mis~ricordia, de las abundantes riquezas de su 
benignidad y gracia; como todo era digno de promover su divina 
g.loria, cerno lo reconoceremos sabre todo en el cielo, donde «om-
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11ia nobis erunt aperfa, quce ad manitest,andam sanctorum glo-
ri.am perfine·nt», como dice Santo Tomas._ _ 

«In hoc apparuít caritais Dei in nob1s, -d~ce ~ su ve~ _S':11 
Juan (1 lo. 4, 9-10), quoniam Filium suum ~mgemtum m1~1t 1~ 
mundum, uf vivamus p_er eum. In hoc est caritas: Non qua~1- no~ 
ciilexerimus Deum, sed quo,niam ipse prior dilexit nos, et_ ~~s1t F1-
lium suum propit¡atio•nem (como víctima para ~~ sacrificio ex­
piatorio) pro peccatis nostris». Si todo esto no es dil1gere en el se11.-

tido más puro de la palabra, no hay ver~adero amo~. . . . 
Era, pues, neéesario que, de acuerdo con los des1gn1_os d1~1• 

i:..os, el Hijo del hombre fuera levantado en la cruz: «S1c em~ 
Lieus dilexit mundum, -qt Filium suum uniqenitum daret: ut omms, 
qui credít in eum, non pereat, sed habeat vitam aet~rnam» (lo. ~­
i.6). Con eso se manifestaba en todo su esplen?or,_ la ~~ensacan• 
dad de Dios, pues el mundo en el 4° Evangeho s1gruhca los ~~m­
hres enemigos de Dio~, y. sin embargo. a e~t~ mu~?º• positiva, 
mente indigno, le dió nada meno~ que a su uruco H1Jo, para que 
con su muerte humillante y dolorosa lo redimiera. 

Una vez llamados a la fe, adornados con la gracia Y cons 
tituídos hijos de Dios, su amor hacia nosotros es mayor Y t~ene 

fundamento para subsistir. Por eso podemos ser ll~ad~s «dilec­
,¡ a Deo,» (1 Thes., l, 4; 2 Thes. 2, 13; Rom. l, 7 &). Mas aun, como 

dice el Señor en otro lugar: «lpse Pater amat vos» (lo. 16: 27), 
s.iente ternura por nosotros que tanto le hemos costado. Pe-ro, 
como dice el Tridentino (Se-ss. VI De iustificatione, c. 16): «Tanta 
est (Domini) erg.a dmnes homines bonitas, ut eorum v;.Jit ~sse me­
rita, quae sunt ípsius dona»: ama en nosotros lo que el mismo pu­
so en nos(!)tros. 

Ú. - CRISTO NOS AMA 

Grande es, pues, el amor de Dios por nosotros: «Qui etiam 
proprio Filio suo . no·n _pe·pÍ!-rcit, sed pro. nobis. omnibu~ tradidit 
illum: quo modo non etiam cum illo omma nobis donav1t». (Rom. 
8, 32). 

Pero con.tamos, además., con el amor de Cristo hacia nos­
otros. «Deus qui iustificat, quis est qui ca,ndemnet?» Dios nos ha 
adornado con su justicia; ya nadie podra nada contra nos~tros . 
Pe:ro, aparte de ello, Cristo nos d\;l.fiende: «gui mortuus est, zmmo 
qui et resurrexit, qui est ad dexteram Dei, qui etiam interpellal 
pro nobis» (ib. v. 34). 

Cuatro motivos tenemos para confiar en el amor de Cristo: 
A) • murió para justificarnos; - B) - resuscitó para darnos nuev.x 

-vida y asociamos a su gloria; - e) - está a la diestra ~el P~di:e, 
revestido de igual poder que él; - D) - y_ desde ah1 continua 
ilitercediendo por nosotros, Con razón se ha llamado a esta par• 
te de la Epístola a los Romanos: El triunfo de la esperanza, como 
io es del amor. 

En vista de todo esto, continúa el Apóstol: «Quis nos sep,ara-
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Lit a c:aritate Christi?» (ib. v. 35). Nadie, si no somos nosotros 
rnismos. Pero debemos tener absoluta confianza aun en medio 
de las tentacio~es, porque «in his omnibus supe,ramus propter 
eum qui dilexit nos». De esa manera, nada ni nadie «poteril nos 
.separare 01 c:ariti;rte Dei, qure est in Christo Iesu D:::mino n os /ro» 
(ih. v. 39), del amor que el Pdre nos tiene en aten ción al amor 
con que Cristo nos ha unido a sí. 

Y cuando defendió la doctrina de la jusHficación, que po.. 
día verse comprometida por la conducta ambigua del Príncip-a 
cie los Apóstoles en Antioguía, exclamó con energía: «Ego per 
Legem, Legi mortuus sum, ut Deo vivam; Christo confixus sum 
cruci, vivo autem, iam non ego, vivit vero in me Christus. Quod 
cutem nunc: vivo in oarne, in fide viv~ Filii Dei, qui dilexit me, et 
tradidit semetipsum pro me» (Gal. 2, 19, s.). 

Que es como decir: Y o nací y crecí bajo la Ley de Moiséi:.. 
Pero esa misma Ley me enseñaba, como ahora lo comprendo, 
que sólo me encaminaba a Cristo, por el que sólo alcanzaría la 
q:acia de la justificación y viviría _para Dios. Esla vida para 
Dios la he obtenido en el rito de,l Bautismo, en que he quedado 
crucificado con Cristo, para que en adelante sea más bien Cristo 
quien viva en mí. Porque es cierto que sigo viviendo en este 
cuerpo mortal; pero vivo mi verdadera vida sobrenatural de 
justicia en la fe del Hijo de Dios, el cual me proporcionó esta 
v1da de justicia, porque se entregó por mí a una muerte reden­
tora y se entregó porque me ama. Sería yo un miserable si busca• 
ra esta vida en otra fuente que en Cristo. Porque, aunque no es 
visible, existe realmente «absc:ondita cum Christo in Deo» (Col. 
3, 3). 

III. - A QUE NOS OBLIGA ESTE AMOR 

Ante todo a guaJ:1dar l_ps mandamientos del Señor. Y en 
particular a practicar la caridad. 

En primer lugar, amar a Dios es hasta ventajoso para nos­
otros: «Diligentibus Deum omnia cooperantur in banum» (Rom. 
8, 28). Dios pone en sus escogidos su caridad. Con ella los ase~ 
meja a la imagen de su Hijo. Y todo, principalmente las tenta­
ciones Y adversidades, les ayuda (c:ooperari lacit Deus, es la 
traducción literal) a conseguir esa semejanza de modo completo 
en el cielo y aun en cuanto al cuerpo glorioso. ' 

Además, es igualmente ventajoso amar a Cristo. «Si diligitis 
me, mandata mea servate» (_Io. 14, 15 etc.). «qui diligit me, dilige• 
t~r a Patre m~~; et ego dilig,am eum, et manifestabo ei meipsum .... 
l ·ater m':us d1l1get eum, et ad eum ve,niemus et mansione,m apud 
€um fac1emus» (ibid. v. 21, 23). 

Y el mandamiento que es distintivo de Cristo y del cristia-
110 es el del amor al prójimo. Es el que San Ped!o y San Pablo 
lJaman «Filadelfia» o «cyrritas fraternitatis» (Rom. 12, 10; l Petr. 
L 22, etc.). «Diligamus nos invicem: quía caritas ex Deo est. Et 
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cmnis, qui diligit, ex Deo natus est, et cognosc:it Deum. Qui n:,1: 
cHligít, non novit Deum: quoniam Deu;:; cairitas est» (l lo. 4, 7, ss). 
La caridad viene de Dios, m6s aún es Dios mismo. Por consiguien­
te, el que ama, con amor sobrenatural, ha sido engendrado de 
Dios, y no puede haber sido engendrado de él sin tener íntimas 
i-elaciones con él, es decir sin conocerlo. O, por decirlo todo 
en una palabra, «Deus caritas est: et qui manet in oaritate , in 
Deo manet, et De-us in eo» (ib. v. 16): Dios es el amor sustancial, y 
permanecer en el amor, no perderlo y hacerlo fructificar, es pei:­
manecer en Dios. 

.t 

fosé González Brown, Pbro. 
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PALABRAS MAS SALIENTFS EN EL OFICIO DIVINO 

Después de la rápida ojeada que en el artículo r:mterior dá­
bamos a los ritos del Breviario, séanos permitido hacer también 
algunas breves consideraciones sobre las palabras que más a 
menudo se repiten en el curso del rezo divino: la piedad cristia­
na hallará en ello, no lo dudamos, sustancial y delicioso alimen­
to para nuestras almas. 

l. - Llaman en primer lugar la atención las grandes plega­
rias cristianas: P.adre nuestro, A ve M(Iría, Credo y Confíteor. 

El Padre nuestro és, acaso, después del adorable sa'crificio 
del altar, la más excelente de todas las oraciones. Es la oraciÓl\ 
dominical o la «pJegari~ del Señor». Es enteramente divina. Com­
púsola Jesucristo mismo y contiene admirablemente compendicc• 
do cuanto a Dios podemos decirle, sea para glorificarle, sea para 
suplicarle. Encierra siete actos de caridad perfecta; tres para 
con Dios, cuatro para con el prójimo y para con nosotros mis­
mos. Se reza junto con la salutación angélica, antes de cada 
Hora, excepto en Completas, que se dice después del Adjutorium 
iiostrum; se dice ,así mismo al fin de cada Hora que se reza. Jamás 
1.tpreciaremos cual se _mere5=e, esta hermosa oración! Ninguna 
otra sería más a propósito para dar comienzo al santo Oficio. 
Es la oración misma d·e Cristo, la que expresa sus sentimientos 
y hasta sus mismas p _alabras. Con ella entramos completament~ 
en las miras de Jesucristo: nos. hacemos una sola cosa con él; 
oramos con él y como él, y él mismo ruega con nosotros y por 
nosotros. Hemos, pues, de rezarla con P.rofundísimo respeto, con 
atención grave, con ferviente devoción, recordando aquellas pa­
labras de scanta Teresa: «que un solo Padre nuestro bien rezacfo 
;,ale más, que cincuenta dicho,s por rutina». 

El Ave María se añade ordinariamente al Padre nuestro al 
rezar el Oficio divino. Después de la Oración dominical, es la 
formula de oración más grata a\ corazón cristiano. El Ave Ma 
ría resume de modo incomparable cuanto nuestros corazones 
pueden decir a la Santísima Virgen para celebrar sus grandezas 
o implorar su valimiento. Los 30,000 volúmenes, que se dice se 
han sido compuestos en loor de la Madre de Dios, no son sino 
el desarrollo de las sublimes palabras del Ave María. De elle 
no hay que admirarse. En realidad es obra del Espíritu Santo. El 
es quien inspiró al arcángel San Gabriel y a Santa Isabel. la 
primera parte, que ensalza las grandezas de María. El Espíritu 
Santo es quien guió a la Iglesia en la composición de la segunda: 
parte, que es la oración propiamente dicha, y quien le sugirió 
que añadiera los nombres benditos de Jesús y de María. Cada vez 
q_--ue rezamos el Ave maría, debiéramos hacerlo con nueva de­
voción, recordando el dicho de un ilustre religioso, que «el amor 
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no tiene más que una palabra y, aunque se la diga sin cesar , 
no se re1pite jamás!» Y San Buenaventura declara que «cuando 
saludamos con ef Ave María a esta bendita y augusta Refoa, 
responde siempu/ con algun~ gracia del cielo!» 

Cada día se reza por lo menos tres veces el Credo o Símbolo 
de los Apóstoles, al émpezar los Maitines, en Prima y al fin de 
Completas. Se dice en Maitines, porque es la Hora canónica más 
importante. Rézase igualmente en Prima y en Completas, es de, 
cir. en la mañana y en la tarde, porque el Credo es el fundamento 
de nuestra fe y de nuestras buena's obras y, por consiguiente, en 
iodo iiempo debemos tenerle presente en nuestro espíritu. El nom• 
be sólo de «Símbolo de los Apóstoles» debiera bastarnos para 
que · 1e tengamos en singular veneración. Compusiéronlo los 
npóstoles antes de separarse para ir a predicar el Evangelio 
por todo el mundo. 

Al rezarle debiéramos pensar que cada uno de sus vocablo.a • 
está teñido con la sangre de muchedumbre de mártir~s que dieG 
l'on su vida por guardar y defen_der su doctrina. Recordemos a 
Sc.m Pedro mártir que, herido de muerte por la fe, tuvo la ener• 
qía de escribir en tierra con su sang~ el Símbolo de los Apósto­
les. Recémosle con gran recogimiento, con generosa convicción, 
con amor decidido a todos los sacrificios antes que renunciar 
a las enseñanzas de Cristo. 

* * * 
En el Breviario se rez,a, al menos en Completas, y algunas 

veces en Prima, el Confiteor o confesión general. Es una de la:; 
súplicas más conmovedoras que a diario debe brotar de nues­
tro corazón. Pecamos todos los días, todos los días hemos de 
C'onfesar nuestras culEas. Para ello nada mejor que el Confiteor, 
fórmula henchida de humildad, de compunción y de filial con­
fianza. Es una acusación humilde de los pecados en la que, 
l':ljos de disculparnos, nos confesamos reos, y se termina con una 
fervorosa súplica. Declaramc;,s al primero de todos los seres a Dios 
Todopoderoso: a la más sublime de todas las criaturas, la Virgen 
Santísima: al primero de todos l9s ángeles, San Miguel: al ma­
yor de todos los hombres, San Juan Bautista; a los apóstoles mas 
grandes, San Pedro y San Pablo, y a todos los Santos, que he­
mos pecado, o mejor dicho, que hemos pecado mucho con el 
pensamiento, con la palabra y con la obra: y lejos de atenum 
nuestras faltas, nos detenemos para confesar tres veces segui 
das que por nuestra culpa, por nuestra grande culpa, hemos 
traspasado la ley santa de Dios. Viene luego la súplica a la 
Santísima Virgen y a ·los Santos antes meñcionados, para que 
in1e,·cedan ante el acatamiento divino a fin de lograr el perdón. 
Hermoso y tierno. ¿Podría Dios permanecer insensible a una ple­
gm-ia tan hermosa, cuando sale del fondo del corazón? Al oírla 
v-'iene a la mente la ~comparable escena del publicano en el 
templo, quien, en humilde postura y contrito de corazót se daba 
9olpes de pecho diciendo: «Señor, sedme pro,picio que so•y un 
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~ran p~c01d.::•r», y que volvió a su casa enteramente justificado ... 

II. _ A las grandes plegarias siguen en el rezo del Brevia-
rio la:s grandes palabras de rel!gión. . , 

Primeramenfo la palahra de recogimiento y atencion: «Ore­
mus. _ Requemes». Al escucharla hemos c!e ponernos en lcr 
presenc:-ic;i de Dios, dar de mano a las preocupaciones del mun­
do. y c~ncentrar todo el esfuerzo de nuestra alma _en las gran · 
des realidades ~obrenaturales, y. como lo aconseia un santo. 
hacer lo que· un mendigo en presencia de un rico bueno Y gene · 
roso. que está dispuesto a remediar sus necesidades. 

Hay en el Oficio palabras de ardiente súplica. Así. por ejem-
plo, el «Deus in adjutorium meum in:ende! ---: ¡Con presteza, Se­

ñor. venid en mi ayuda!»: hermosa ¡aculatona con que comen­
zamos todos los rezos del día. El lugar que ese versículo ocupa 
cm la liturgia del breviario. la solemnidqd con que se canta en 
el coro, su expresivo significado, contribuyen de modo partícu­
las a que fijemos en él la atención de nuestra mente. P:áctica 
excelente es, según lo señalar. las rúbricas. hacer la senal de 
la cruz al escucharlo. A la vez que invocamos la ayuda del 
cielo, cerr.amos el alma a los pensamientos proianos y a las 
sugestiones malignas. · 

Santa Catalina de Sena repetía a menudo con gran con­
fianza esa breve oración: Santa Lutgarda decía que muchas ve­
ces había visto a los demonios huir precipitadamente, cuando 
con ella se comenzaba a pedir el auxilio _divino. No es menos 
edificante el rasgo que cuenta el P. Rodríguez de cierta asam­
blea de los Padres del desierto en la que deliberaban sobre 
cuál era el medio más· efica_z para alcanzar la vida eterna. Des­
pués de algunas discusiones convinieron todos con el parecer 
del Superior: «A mi juicio, -dijo éste,- el medio más corto Y 
práctico de santificarse consiste en J,CJI unión con Dios, mediante 
e ]recurso, e·n ciierto modo incesante a ·1a misericordia divina, 
rezando lo más frecuenteme·nte que se- pueda, la súplica de la 
Jqlesia: Deus, in adiutorium meum intende». Nada tiene de extra 
:iio, pues el que ora bien, lleva una vida santa, y es tan fácil 
1ezar bien cuando no hay qu& pronunciar sino cortas palabras 
de sentido muy elevado, a la par que; santificador. 

Hay en el Breviario palabras de confianza ilimitada: son las 
que terminan cada una de las oraciones que re2iamos: «Per Do-

. minum nostrum Je-sum Christum. - Por nuestro Señor Jesucristo». 
Nada somos por nosotros mismos: nuestras peticiones son de es· 
ca so valor. Pero por el bautismo estamos unidos a Cristo: no 
hacemos, en cierto modo, más que una cosa con él. El es quie,, 
suple con sus méritos infinitos a la ruindad de nuestros esfue:· 
::os. Por eso apoyándonos en él, estamos ciertos de ser agrade· 
hl_es a Dios. Por esta razón San Carlos Borromeo o:1xhortaba ª 
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sus sacerdotss a gue jamás pronunciasen sin una tierna confian• 
za, las palabras con que terminan las oraciones de la lgiesia: 
Per Dominum .. .... Por ]e•sucristo nuestro Señor .... .. 

Hay pa!ccbras de acción de gracias. De tiempo en tiempo 
tesuenan en nuestros oídos, como música del corazón: las pala, 
bras: «Deo qratia,s, Alle-luía, Be-nedicamus Domino. - Dad gra­
cias a Dios, ·Alp-bad a Dios, Bendigamos al Señor .... » Por cierto 
que el Señor nos· colma de be,neficios en el cuerpo, en el alma, en 
ei tiempo, en la e•ternidad. Una de nue-stras más estrictas obliga­
ciones es, por lo tanto, mostramos reconocidos, tanto más, cucm­
lo que la gratitud es medio infalible de atraer sobre nosotros 
nuevos favores y mercedes. Cuántas veces la Iglesia Iios invita 
en el oficio, a cumplir con este l?agrado deber, dóciles a su voz, 
unámos a las suyas, nuestras acciones de gracias y nuestras 
alabanzas. 

Hay palabras de humild~d. Siente Dios particular atracciótt 
para con las almas humildes, míralas con benévolos ojos, y se 
complace en colmarlas de mercedes. Por eso la Iglesia, que es 
la confidente de los sentimient'.>s del corazón de Cristo, trata «e 
infundir en sus hijos esa admirable disposición con frases como 
ostCIIS: «Tu autem Domine, míse•rere nobis; Christe·, lilii Dei, mise­
rere nobis: Sana me Domine, et saniabor: Misereatur nostri Om­
nrpotens Deus .... - Señor, ten piedad de nosotros: Cristo, hijo :le 
Dios, ten piedad de nosotros; Sáname, Señor, y tendré saludJ 
Que el Dios omnipote•nte se apiade de nosotros .... » Hermosas dis­
posiciones para orar con fruto y conseguir las bendiciones del 
cielo. 

No podían faltar en el Oficio; palabras de caridad lraie-r­
na. Se nos inculca de modo especial esta virtud en el hermoso 
'Verso, tantas veces repetido: «Dominus vobiscum. - El Señor sea 
con vosotros», y la respuesta: «Et cum spiritu tuo. - Y con tu 
espíritu». Que ei mútuo amor una a todos los miembros de la 
Iglesia, pastores y fieles. Que Dios sea el nudo sagrado de esa 
unión. Tener a Dios por medio de la caridad, es tenerlo todo, y 
no hay otro tesoro qu~ pueda comparársela. 

Hay finalmente en el Oficio, palabras de qlorilicación supre­
ma y llena de amor para con la Trinidad adorable en la santo: 
doxología que termina los himnos y en el Gloria Patri et Filio et 
Spiritui Sancto que se repite al fin de cada saimo. Mandan las 
rúbricas que no se pronuncien sino con señales externas de respe­
to, sea poniéndose en pie, sea descubriéndose e inclinando la 
cabeza, sea, como se observa en las órdenes religiosas antiguas, 
doblando el cuerpo entero hasta las rodillas en señal de acata· 
Jniento a la divina Majestad. Son como un eco fiel de la glori­
fü:ación de Dios en el cielo, donde los predestinados no se can• 
san de repetir con sentimientos de encendido amor, las pala!bras 
triunfantes del Trisagio. 

El Papa San Dámaso generalizó y sancionó la costumbra 
de terminar cada salmo con estas palabras que resumen todas 
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las demás: «Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio,, ahora y siempre, y por Jo.s siglos de los siglos. 
Amén». Son ellas la más bella y concisa expresión del amor de 
benevolencia y de complacencia para con la Trinidad augusta. 
San Francisco de Sales, interpretando el sentir de la Iglesia, ex­
plica cuál es el fin de esta doxologfo~ « Y para que sepamo~, -
dice,- que no es la gíoria de las a~~banzas de, las criaturas sola• 
mente, la que deseamos a Dios con las palabras "Gloóai Patri .... " 
sino la gloría esencial y ete,rna que en sí mismo tiene, añadimos: 
"Como era ... . " efe, y ,añadimos ese, verso, a cada salmo, para pro• 
testar que lodas las aJabanzas, humana·s y angélicas s'o,n poca 
cc,sa ante Dios, y que para ser dignamente alab.ado, es preciso 
que El mismo sea su gloria, su alabanza y su bendición». -
(Tr. del amor de Dios, lib. V, cap. XH). 

Mucho más pudiera decirse acerca de otras palabras que 
i:,on como sustanciales y que nuestros labios pronuncian con su­
raa frecuencia en el rezo del Breviari.o. Tales son el nombre de 
Dios, de Jesús, de María, etc., pe,ro basten las breves y sencillas 
consideraciones ,que ac<Il?a:mos · de apuntar, para despertarnos 
del letargo, de la rutina y a veces de la inconsciencia con que 
f.'e rezia el Oficio divino. Son sencillas pero muy fecundas y al 
alcance de todos, aun de los fieles más humildes, y de aquellos 
a quienes los deberes de estado o profesionales no permiten ha­
cer largos estudios. Si todos estuviesen bien penetrados de ellas, 
con cuánto más provecho se asistiría a los diyinos Oficios. 

V. Go,nzález, O. S. B. 

Tu Misa y tu Vida 
P OR EL ABA TE CT. DUTIL 

EJEMPLAR: $ 0.20 CIENTO : $ 14.00 

Este pequeño opúsculo se ha traducido a muchas lenguas y repro­
ducido en null\erosas ediciol!les. Con ser tan pequeño, y por lo mis­
mo t an barato debemos diftmdirlo cuanto nos sea posible, persuadi­
dos de que hará un gran bien en las almas. No es para ser leído du • 
rante la Misa, sino para leerse y pensarse detenida.mente y así po­
der entender mejor lo que es el santo Sacrificio de la M,isa y sacar 
e¡ debido pr01Vecho ad asistir a ella. 

UN I CA MENTE se hacen los envíos C. O. D. o por correo reembolso, 
o enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso 

•- los gastos de correo son por nuestra cuenta. -

Donceles 99-A, 
'' BUENA PRENSA ' ' 

México, D. F. Apartado 21B l 

······· ····· ·· ···· ······················· ··· ··············· ····· ·· ··· ················· ························ ···· ·· 
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el fJAo.6lema dee ~aeaiic,.. en eai eneí,cl.ieat 
lleium nc,..(J. 11-Um lf <luad iag,e6imo. llnno. 

INTRODUCCION 

La cuestión social tiene como nervio central el problema 
cbrero; y éste tiene como punto crítico. el problema del salario, 
c:uyo estudio hacemos en las siguiec1.tes páginas. Estudio éste, 
que iluminado por la luz doctrinal de las encíclicas: «Re·rum No­
\;"arum» y «Quadr.aqes1ino Anno», la primera del inmortal León 
XIII y la segunda del llorado Pontífice Pío XI. Sin apartarnos de 
las normas que aparece,n en las encíclica,s, daTemos nuestra opi­
tlión en aquellos puntos que han quedado a la libre discusión 
de los autores que los tratan. 

Es de advertir que el problema que nos ocupa, «e,s el pro­
blema fundamental de J.a1 Economía», y la Economía toma una 
parte principal en la cuestión social; de aquí que la acertada so­
lución al problema del salario, traiga en sí la solución a la 
cuestión sodal. Pues si se llega a hacer que el obrero reciba: el 
salario que le es debido, se efectúa en él un acercamiento a la 
propiedad, Y si se intensifica la propiedad entre el elemento tra­
?ai<:1~or, em_pezará a nivelarse y repartirse con más equidad y· 
Justicia la riqueza, c~lº desnivel y mala repartición han veni• 
do a formar la tan agitada cuestión social. . 

La cuestión que n~s ocupa, la dividimos de la siguiente ma-
nera: 

A.) - El obrero tfone derecho a un sialario justo. 
B) - Este S:ctl~rio justo es el lamBiar absoluto. 
e) - Este siaiJarfo lamf'liar absoluto, se le debe al obrero "en 

justicia conmutativa". 
D) - y c:on,s,ecuentemente también en justicia soc:ial. 
Es necesario, para la inteligencia de la cuestión que trata­

mos, tener en cuenta las f.'jguientes Nocfones: 

Entendemos por salario, en su sentido más estricto, la retri­
bución que el obrero recibe de su patrono en recompensa· de su 
trabajo. Este salario puede ser: 

1) - Mínimo, que es el necesario para que el trabajador pue­
da atender a los gastos de su subsistencia. 

2) - Máximo, es aque} cuyo aumento traería la ruina de 
la empresa o negocio. El salario mínimo pu1:1de ser: 

A) - Injusto, cuando la cantidcr4 no basta para satisfacer 
las necesidades de un obrero sobrio y morigerado. 

B) - Justo, cuando sí basta para satisfacer tales necesidades. 
Este salario _puede ser: 
1). - Individual, que comprende en estas necesidades, no só­

lo el alimento, vestido¡; propios_ de su condición, el alquiler da 
la casa, sino también lo suficiente ~ara poder reunir algunos 
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pequeños ahorros para las enfermedades, la vejez, el paro for­
~oso y aún para algun~s diversiones honestas. 

. 11). - Familiar, que comprende, además de estas necesida 
des individuales, las de una fcnnilia. Como se ve, el salario in 
dividua! prescinde de si el . obrero sea o no ;efe de familia: el 
familiar lo supone jefe de familia. El salario familiar puede ser: 

A) - Absoluto, que basta para la sustentación del obrero 
y su familia, suponiendo en ésta una suma media de nece·sida­
des; esto es, una familia normal en la que ni se atenta contra 1a 
prole, de modo que en ella no h_aya un solo hijo, ni se tiene ta, 
número de hijos que, comútµnente hablando, se considere anor­
mal. 

B) - Relativo, qu~ basta para la sustentación del obrero y 
su familia, atendiendo en ésta, una suma de necesidades ~rticu­
lures: de modo que el salario ~arle cuando haya variaciones 
anormales en la familia.-. Ya que hemos de usar del término. 
justicia, entendamos qué sea. 

,. .. 
Justicia, es la constante, firme y perpetua voluntad de dar a 

cada uno su derecho. Puede ser: 
A) .:::_ General o legal, que manda al hombre dar •a la comu• 

nidad, de la que es miembro, lo que os de ella. · 
B) - Particular, que manda dar ex cada una de las personas 

que forman la comunidad, lo que es de ellas. Esta puede ser: 
1) - Conmmutath,a, qÚe es · 1a que manda al hombre dar 

o devolver a cada individuQ en particular, lo que estrictamenta 
es suyo~ teniendo cuidado de atender a la igualdad de lo dado 
y lo recibido, de modo que se constituya una igualdad de canti­
dad meramente aritmética. Tanto se está obligado a dar, cuanto 
se recibió. 

2) - Distributiva, que inclina a la voluntad a distribuir los 
bienes comunes o los oficios, entre los miembros de la sociedad', 
en proporción a los méritos· o cualidades de cada uno. 

En la encíclica «Quadragesimo Anno», se hc:bla df; justicia 
soéial, veamos qué se entiende por tal justicia. 

Justicia social, es Ja que ordena e regula todos los actos :le 
todo miembro o grupo sodal en orden al bien comúr,, de modo 
que todo.:;, gobernantes y súbd1tos, patrones y trc:baja:dores, co­
c,peren debidame!1,te, ~;egón su,r. fuerzas, a la creación y conser• 
vación del bien común. y lo mantengan, en cuanto quepa:, ase­
quible a todos. - La justicia general. la distributiva y la social, 
no obligan a la resfüución; a no ser que se hiera también la 
conmutativa, porque entonces en razón de ésta, sí obligan a la: 
restitución: la justicia conmut•o.tiva, sí obiiga a la restitución. 

---Puestas estas nociones, vengamos ya al primer punto de 
nuestro estudio: 

.11.) - El obrero tie-ne derecho a un salario justo. 
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Deber primario y común a todo.a los hombres es conservar 
la vida, y pma ~onservarla, tiene que us;:r. de los medios ne• 
cesarlos para ese fin. Pues, «si el obrero presta a otro sus fuerzas 
y su industria, las ,presla con el fin de aloanza·r lo necesario para 
vfrir y sustentarse». Esto es, siente la necesidad de aquirir todo 
lo que la naturaleza humana necesita para su sostenimiento; y en 
el estado actual de la naturaleza, el medio que el ho::-,2bn füme 
o.ue uscrr, es el trabajo, que según León XIII: «es el ejerc:ieio de 
la propi,CJ1 actividad, enderezado a la adquisición de aqueUas co• 
sas que son necsssarias para los va·rios usos de la vida, y pri.'l• 
cipalmente para la propia co,nservaeión». 

Según esto, el fin primario del trabaio humano, es prvcurar 
crJ hombre, todo lo que es necesario para la subsistencia de la 
persona; lo que se obtiene con la retrfüución dada al trabaj,a,doi-. 
El hombre apremiado por las necesidades de la vida, se contra• 
ta con su patrón para poner a su servicio sus fuerzas. Los debe• 
rns que resultan de este contrato son: por parte del patrón. re 
tribuir el trabajo del obrero; por parte del obrero, entregar, se­
gún lo estatuído en el contrato, el trabajo íntegro. De estos debe­
res resultan derechos correlativos: por parte del patrón, el de­
reoho de exigir el trabajo esta~uido; por parte del obrero, de 
exigir el salario. ¿el salario est::i,tuído en el contrato? No, porque 
puede ser que la usura del patrón y la necesidad del trabaja• 
dor, hayan obligado a éste, a aceptar un saiario que no baste 
para la subsistencia propia. Oigamos la doctrina de León XII! 
sobre el respecto: 

«Dfoese que la c_antidad d~l jornal o saforio la dete·rmina el 
consentimiento libre de los contrat'antes .... ; y que sólo e-ntonces se 
viola la justicia, cuando,, e r_e•husa el amo dar el sal:ario íntegro, 
e el obrero entregar la tarea a que se obligó .... A este modo de 
argumentar asentirá dilícil~ente, y no del todo, quien sepa juz­
gar de las co,sas con equid:ad, porque no e•s cabal en todas sus 
po-rl'es». Por qué no es cabcrl. porque, «iie•ne el trabajo humano 
cios cualidades: la primera, que es "per'Sc1nia1J", p,o,r·que la fuer­
za con que trnibaia es inherente a 1,a perso,na y enteramente pro­
pia de aquél que con ella trabaja, y para utilidad de él se la dió 
la naturaleza; la segunda, que es "necesa·ria", po-rque del fruto 
de su trabajo mzcasHa• el hombre para suslentar J.a vida, y sus> 
tentar la vida es de•ber primario natur·al, que no hay má-s reme­
dio que cumpfün. Continúa el Soberano Pontífice diciendo: «que, 
si se considera el tri;rl;ajo solamente en cuanto es "pe,rsonal", 
no hay duda que está en libertad el obrero en pactar ipo,r su 
trabaje un scrlario más corto, porque como de su ve.Juntad puede 
C'Ontentars·e con un salario más. ccrto, y aún co,n ninguno. Pe-ro, 
de muy distinto modo se h,abrá de juzgar si a la cualidad de "per­
sonal", se junta lai de "necesarfo", cualidad que, podrá con eJ 
entendimientc se-pararse de la 'personalidad", pero que, en rea­
lidad de verdad nunca está · de ella separada .... Luego aún con• 
c:ediendc que él y su _amo libremente convfone-n en alqo, particu-



la.rmente en l•a cantidad del salario<, queda, sín embargo,, siempre 
una co•sa que dimana de la justicia natural y que es de mayor 
J.Jeso Y anterior a la volunt.ad libre de los que hacen el contrato 
·:¡, es ésta: que el salario no _debe ser insuficie·n·te pal'a• la susten: 
t-::tción de un obrero que sea frugal y de buenas costumbres». . . . 

La argumentación del Soberano Pontífice, no puede ser más 
persuasiva, ya que se apoya en la misma naturaleza humana. 
ln forma sería de la siguiente manera; «Suste•ntar la vida es de­
ber natural primario, gue no hay más remedio que cumplir». Pe­
ro, ~estas cosas necesa:tias po las hallan les pobres, sino, ganan­
do un jornal o salario con su trabajo,,. Luego, «eJ salario no de•be 
se·r insuficiente para la sustentación de un obrero que sea frugal 
Y de· bue•nas costumbres». La mayor del argumento, la orueba 
el mismo Pontífice diciendo: «Efec!ivamente, susten~a!l' la ;ida es 
deber común a todos Y cada uno, y faltar a este debe•r es un c;·i­
men». La primera menor la prueba así: si hemos visto que sus• 
tent,CJll' lcr vida es un deber, «de aquí neces-ariamente n,a·ce el de ­
recho de procurarse aquellas c:,scrs que son necesarias par1l sus­
f:-ntar la vida». La segunda m~nor es fácil de probar: aque.l!o 
hene necesidad de medio sín lo cual r.o se llega al fin. Ahora 
bion, el pobre, si no guierP lb~p:r n la mendicidad o al latroci­
nl2- posee como único medio para su.stentar la vida, el trabajo; 
pues dice el mismo León XIII, «si el obrero presta a otro su fuei·­
ia Y su industria, las pres1cr con el fin de alcanzar fo necesario 
par.a vivir Y sus,tentarse». Luego es el salario que el hombre gan.a 
con :::' trahcio, el único medio de adquirk las cosas que son ne­

.cesa:r1as p_ara la sustentación. 
Con esta argumentación se ha probado que el obrero, en ra­

_zón de la naturcrJeza humana, debe rP-cibir un salarlo justo, sala-
1fo que 1~ ?s debido en estricta justicia conmutativa. Lo que se 
prueba facilmente; pu~s el salario insto es la parte que le co­
rre~:ponde al obrero en la p_roduccióp., suficiente para la susten ­
tac1?n de l~ vida. Ahora bien, a este salario tiene derecho en el 
sentido estricto _de la palabra; ha·bet ius in rem suam. Es así que 
al derecho eó:!r1ctamente tomado le corresponde la justicia con­
muta!iv~, virtus qua °:liquis ailicui dat quod suum est. Luego el 
i:.a!ario Justo le ~s deh1do al obrero en justicia conmutativa. Ma<; 
la ~is~r~panda empieza al señalar cuál sea el sab,rio justo, si 
el md1v1dual o el familiar absoluto. Norrntros diremos que: 

. . . 
B) - Es,e salario justo es el familiar abso.Juto. 

. Dice León )_{III «_que todo hcmbre tien,e derecro primordial y 
.nmu11al al m·alrimonicm, Y esto la nat·.ualeza misma lo confiTma . 
pu~s no todos los hombres, ni siquiera !a mayor parte de ellos 
<:stan _llamados al sublime estado, religioso O sacerdotal, donde 
el celibat~ es, una ley que hay que cumplir. Ahora bien, la in­
mensa mayor1a de los hombres ha de contra,er matrimonio pare 

que el «crec,ed y multiplícáos» se cumpla. De estos hombres que 
han de contraer matrimonio, de·scartamos a todos los que no 
están en las mismas condiciones del obrero y nos restringimos 
a éste sólo. Según lo dioho hasta aquí, podemos decir que, el 
obrero, generalmente hablando, ha de contraer matrimoiµo. Lue­
go generalmente hablando, se ha de considerar al obrero come 
je.fe de familia; y si es jefe de familia, clice León XIII que «la na­
ttirale?.;C1 impone al padre de famfüai el deber sagrado de alimen 
!ar Y sostener a sus hijos», pues, «la infanda no puede entr,ar a 
fo fábrica, sino después que· la edad haya desarrollado· sus fuer­
za·s físicas, intelectuales y mo,rales: por otr.a parte hay trabajo;; 
que no- se adaptan bien a la mujer, destinada más bien por la 
r.aturaleza, a Jo.s quehace•res domésticos, quehaceres que• am,pa 
1'9'n admirabJement·e el honor de su s-exo y responden .me,jor por 
su n.aturatleza a Jo qu~ pide la educación de los hijos y la prospe• 
Jidad de la familia». «En un.a pal,abra, conviene· h.acer notar, -
dice Monseñor I{ciene en su Comen.tario a la "Rerum Novarum" -
Que el Papa, ol tomar ·como baise de su solución, lo suficie•nte pa­
la la sustentación del obrero, no habla de,l homo reco,nomícus 
de la escuelcrtde Manchester y de Malthus, sino del hombre ta. 
como lo conoce todo el mundo, con todos sus instintos natur;aleis, 
con todas sus nece•sidade•s y obligaciones: de ese hombre que a 
los veinticinco ,a,ño,s es de suponer esté ya casado, y así conviene, 
tanto para su bfon, como para el de la colectividad, y es de supo­
ner tenga tres o cuatro hijo,s que ma.n·te•n,e•r, qu,e vestfr, que edu­
c,ar, antes que el mayor esté e•n condíciones de ayudarle• a llevar 
el peso de la lamfüa. Es evidente que l,a naturaleza exige no 
desdeñar e•sfe importantísimo dlafb, cuando s·e trata de calcular 
lo suficiente para la sustentación». 

Como se vió por las palabras d~l Pontífice, él no ha dich;:, 
explícitamente que el salario para que sea justo, deba ser fami­
liar; pero ha puesto las premisas de donde hemos sacado la con­
clusión: el salario para que sa,a justo, ha de ser familiar. Luego 
,si hemos diciho que el salario justo le es debido al obrero en 
fuerza de la justidcr conmutativa, ahora que hemos extendido el 
salario justo hasta el familiar, ;,habrá que sostener que el salario 
familiar absoluto le es debido al obtero e,n fuerza de la misma 
justicia conmutativa•? 

Es éste el punto más álgido de la cuestión, unos autores di­
cen que i::í. otros que nó: E-n ambas partes hay autoridades de 
peso, mas ninguna sentencia se gloría de ser la verdadera. Nos­
ctros, siquiendo a autores de la: k!lla de Vermeersch, Fallen, Llo­
vera, Piérre Mazas, y una gran multitud de economistas, soció­
logos, y filósofos, so,stenemos que: 

e) - Este so,Jarfo familiar ab,soluio, se Je debe al obrero en 
«justicia conmut<ativa». 

Primero expondremos la sentencia contraria, en seguida ex­
pondremos la nuestra. 

Expondremos ambas sentencias, de una manera breve y no 
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nos detendremos en disquisiciones que dan poca o ninguna lu:i 
et la cuestión que estudiamos. En esta parte de nuestro estudio 
seguimos principalmente a Llovera, por tratar bastante claro el 
asunto. .. .. .. 

'ta sentencia contraria así argumenta: Para que se sa,lve ' cr 
justicia conmutativa, pasta que el s<rlario corresponda adecua­
damente al trabajo. Se-gún esto, hay que valuar el trabajo aten­
diendo a su re•ndímfonto económico, y a las necesidades per-so­
r,ales del trabajado,r. Ahora, para que el salario no hiera a la 
justicia conmutativa, debe guardar, entre · la productividad del 
trabajo y las necesidades del trabaja<l.or, la debida igualdad. 

Debe guard,airse esta igualdad con las necesidades del obre­
ro «porque el deber prímariÓ de conservar la e·"ísteneia confiere 
al obrero el derecho de procurarse lo necesario par-a subsistír, y­
esto no lo halla el pobre, sine- ganando un jornal con su tr~bajo» . 
Con respecto a la~ necesidades del ob_rero, el equivalente mínimo 
Y necesario de un trabajo normal, e;; por consiguiente, la sub.­
sistencia personal. La igualdad debe guardarse también con el 
rendimiento económico, de manera que, cuando el rendimiento 
fiea mayor, la justicia conmutativa exigirá una retribución ma­
yor. C:<?n lo ·dicho se puede formular, dice Antoine, la siguiente­
ecuae1on: 

Salario mínitno = Fuarza-trabaJo. 
Fue·rza-trabajo = Subsistencia. 
Mas hay que notar, continúan los defensores de esa senten-­

cia, que la fuerza vit~l que se consume por el trabajo es la perso,.. 
nal del trabaáador, no la de la familia. 

Tambjén es de no,tar que el trabajo de por sí, va ordenado et 
la sustentación propia de donde es un deber absoluto para el tra­
bajador. Al contrario, el deber de sustenta(l' a la familia es un 
d~ber hipotético, dE.pandiente d~ un acto libre, pues nadie está 
obligado individualmente al matrimonio. Luego el miembro: fuer­
za-trabajo de la ecuación, equivale sólo a la subsiste•ncía indi­
vidual, por lo tanto la ecuación quedará de la sigui.ente manel'a: 

Salario mínfr!)o = Fuerza-trabajo. 
Fue,rza-trab,ajo = Subsistencia individual, (luego} 
Salario, mínimo = S'ubsistencia individual. 
Luego, para dejar a sa!lvo la justicia conmutativa, por parte 

de lo que exige el trabajo en razón de medio necesario para la 
bubsistencia, basta el salario individual. 

Hasta aquí, la sentencia contro..ria. Ahora, haciendo algunas 
advertencias a dicha sentencia, expondremos la nuestra. 

A nuestro humilde parecer, dice Llovera, en este raciocinio, 
.se refiere a la seritencia antes expuesta, queda un cabo por atar. 
El punto crítico del argumento. está en la siguiente proposición; 
el salario mínimo e·s el equivaJe.nte de la fuerza vital que con el 
tr.abajo se consume, En efecto, se_ntado _el principio incontrovertl 
bie de que el sala,rio mínimo debe ser el equivalente del trabajo. 

-347-

trátase de :responder a esta cuestión: ¿Cómo se valuará el traba 
jo? Y se responde: por la fuerza vital consumida: para deducir 
inmediatamente: luego . el ecviivalente del trabajo es lo necesario 
¡;ara el gasto de fuerza vital . . . .. 

Creemos que, en vez de hacer esta última deducción, debie­
ra encauzarse por otra dirección el raciocinio. Presupuesto que 
el salairio mínimo ha de ser equjvalente de la fuerza vital con­
sumida, se debería ult~riormente _inquirir: ¿Cuánto vaJ.e esta fue•r­
za vit'al? Y puesta la cuestión en este terreno, nos parece que la 
voz, no ya de un sentimiento bueno y humanitario como preten­
de Antoine, sino de la naturaleza y de la rcraón, obliga a con • 
!estar: Esa fuerza vital vale la subsistencia, no sólo del individuo. 
sino de una familia eri concficiones normales. 

Efectivamente, para v,a,luar esta fuerza vital, no se puede 
;,rescindir del fin a que como medio necesario, va naturalmente 
c::estinado: no se debe fijar únicamente la atención en las compo-­
siciones químicas, ni _en los menores procesos fisiológicos en. 
que se resuelven su reparqcién y consumo. Vale oír aquí las 
palabras de León XIII: «Que lo aue verdade·ramente es vergo~ 
zoso e i·nhumano es usar de los hombres oomo si no fuer~n más 
que cosas, para sacar provecho cte ellos, y no estim~rlos e·n más 
de- Jo que dan de _sí sus músculos y sus fue•rza'S». Luego atendet 
únicamente a la reparación de los músculos del proletario, es 
equipararlo injustamente a las máquinas productivas. No se 
puede, pues, olvidar g~e e~ta f~~rza es esencialmente algo hu­
mano, que esenciahnente comprende un elemento mor.al y social; 
porque si bien es verdad que el hombre no se encuentra nece· 
sariamente al frente de un<!Í familia, también lo es que tiene natu• 
ral y J?rimordial derecho a: ello, y que, por ley general quiere 
la naturaleza que use de ese dereoho, y que, en este caso, el 
medio necesario, Único, para cumplir los deberes naturales que 
tiene con la familia es, por ley general también, el consumo de 
su fuerza vital, cúyo equivalente debe·rá ser, po1· tanto, expresa• 
do por esta fórmula d,iferente de la de Antoine· 

Salario mínimo = Fuerza -trabajo. 
Fue-rza-trabaio = Subsistencia familiar, (luego} 
S.alario mínimo = Subsiste·ncia familiar. 
Por a'hí se ve el equívoco de la proposición: Fuerza-traba¡ ,: no 

as familiar. Podríamos distiiiguir en forma: La fuerw-trabc,,;o no 
es familiar, entitativa y causalmente, concedido. La fuerz~-ttabajo 
r,o es familiar, "finalme•nte", o seo, por razón de une.· destinación 
natural, _que generalmente se ha de efectuar o ,,e:dlicar, lo ne· 
gamos. 

Hasta aquí, Llovera parece haber demostrado, :efutando la 
sentencia contraria, que el salario familiar absoluto le es d~bido 
al obrero en justicia conmutativa, y nos parece que la, demostra• 
ción es bastante fuarte: pues s¡,,, apoya en la natura)eza humana 
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del hombre que naturalmen!e está de's!ínado a la fr:mília. 
Podríamos multiplicar los argumentos en favor de nuestra 

sentencia, pero baste reforzar ·el expuesto cbn uno breve del 
F. Vermeersch que lo _expone de la E"iguiente manera: Dws . ser 
infinitamente sabio, no dest!na a uncr, criatura a un fin determi­
nado, sin darle los medios para conseguirlo: es así qu_e. por re­
gla general destina al hombre a sostener una famiU<.: por medio 
de su trabajo; luego Dios ha dado al trapajo del hombre el valo¡ 
suficiente para atender a las necesidades de la familia. 

La argumentación la p~demos continuar así: Es así que, el 
snlario suficiente para atender a las necesidades de la familia, 
es el familiar absoluto: es así que a este salarlo el obrero tiene 
derecho estricto, quilibet habet ius in rtem suam: pero si tiene de­
¡·echo estricto a ese salario, éste le es debido en justicia conmuta­
tiva. Luego el salario familiar absoluto le es debido al abrero en 
juEticia conmutativa. 

Las encíclicas no dicen nada sobre esta controversia; sóio 
la «Quadragesimo Anno», dejando a un lado la cuestión de si el 
salario familiar absoluto. es debido al obrero en justicia con · 
inutativ,a o no, dice: «Ha de ponerse, pues, todo esfuerzo e:n que 
los padres de familia TP.Ciban una remuneración suficientemente 
am,plia para que pu,edan atender convenientemente a las nece­
cidade,s domésticas ordinarias». Aquí se ve claramente que el 
Pontífice habla del salario familiar absoluto; continúa diciendo 
«Si las circunstancias presentes de la vida no siempre permiten 
hacerlo a·sí. pide la justicia social que cuanto antes se introduzca!.! 
tales reformas, que a cualquier obrero ~dulto se le asegure ese 
aalario». Estas palabras del Romano Pontífice nos sirven para 
tratar nuestro último punto de este estudio. Hemos dicho que el 
aalario familiar absoluto se le debe al obrero en justicia conmuta­
ti va, ahora diremos que: 

• • • 
e) - Consecuenteme•nt,e lo exige así J.a jus:ticia social. 
El salario familiar absoluto se le debe al obrero en justicia 

c.oumutativa, por las razones d::xdas; ahora basándose en esas 
mismas razones y en la naturaleza sncial del hombre. decimos. 
si el obrero no recibe un salario justo que es el familiar abs.J­
luto. no podrá cumplir con los deberes correlativos que tiene con la sociedad, pues el hombre con el sólo hecho de vivir en la so­
ciedcrd, «entra e-n la sociedad escolar para instruirse: en la profe­
eional para ganar el sustento: en la nacional para pode·r gczpr de 
eeguridad, de or~n y de toda clase de s_?<rvicios púb.Jico,s. sie•ndo 
cada una de estas sodedade-s un instrume·nto de progreso per­
.c;onal. El conjunto de estCIIS vent¡ajas y ayudas que e.J hcmbre, ca 
da hombre. e•ncuentm sólo en la scciedctd, es lo que se llama el 
l,ien común». Este conjunto · de beneficios que el hombre recibe 
tm la sociedad. reclama o1To conjunto de deberes por parte del 
mismo hombre, y «és,te deber de reciprocidad es un deber de jus­
ticia para con la sociedad, esto es, un deber de justicia soci!Ol» · 

Ahora bien , si el obrero no recib e un salario como e~ que hamos 
señalado, no podrá cumpl_ir con los deberes que tiene _con la 
sociedad. Esta le ayuda a formar a sus hijos. pero necesita que 
~l obrero también co~pere, pues ella no puede existir ,sin el con· 
tingente de cada individuo. Pero el obrero no podra cooperen: 
si el salario que recibe no se lo permi.te; si el salario ~e ~porta 
con su trabajo ni siquiera es suficiente para los gastos mdispen· 
r;ables de su hogar. Se ve, pues que el salario del obrero debe 
e:star a la altura de los deberes del mismo obrero: deberes que 
miran. no sólo ª ' la familia~ s.in!) también a la sociedad. Luego 
la justicia social. el bien c~mún, exige que el salario se~ tal, que 
el obrero pueda cumplir con estos deberes que la sociedad do-
méstica y civil le _imponen. . . . _ Hasta aquí hemos hablado _del salario iusto, diciendo que 
c,s el familia!l" absoluto; mas para que este salario pueda darse_. 
hay que tener en cuenta algunas condiciones que si no se lle­
nan. pueden impedirlo. Estas condiciones generales son por parte 
oel obrero. de la empresa y del estado. 

1 ). _ Por parje del obrero: toda la cuestión del salario justo 
C:stá encaminada paira que «no se~ insuficiente para la su~,tenta­
ción del obrero que sea "frugal" y de "buenas costumbres , esto 
13s, que sea moderado en el comer y beber, pues a . un ~brero ~ue 
de cada comida quiere hac~r un banquete y se da sm medida 
a las bebidas embriagantes, ningún salario le será suficiente: de 
buenas costumbres. es decir, que el obrera ha de ser un hombre 
honrado, hombre para _quien el hogar ha de ser un santuario que 
no es lícito profanar: hombre dado únicamente a su esposa Y a 
sus hijos y parCII quien el ~dulterio' es un sacrilegio. Un obrero 
:frugal y de buenas costumbres, sí tienP. derech~ a un salario justo. 

2). - Por parte de la _empresa; basta Olr las palabras de 
Fío XI: «Par·a determinar 1,a cuantiai del salario, deben te·ner asi• 
mismo pre•sentes. las condici~nes_ de• la empresa Y del empres?"• 
rio; sería injusto pedir salarios desmedidos, que la empresa, sm 
t~rave ruina propia y consiquiente,mente de los obreros, no pu-., 
oforan soportar». 

3). - Por parte del Estado; el Estado es guardián del bien 
común, por consiguiente, cuando las empresas andan mal. por 
rnzónes ajenas a ellas, de manera que no puedan dar un sala 
do justo al obrer9, está obligado 01 remediar ese estado de co · 
uas. El m.i:'!mo Pío XI ha dicho: «Si ]'4,,'i circunstancias presentes de 
1a vida no siempre permiten hacerlo así. pide la justicia social 
que cuanto antes se introduzcan tales reformas Y -es aquí don• 
de enttíCl' la acción del Estado-- que a cualquier obrero adulto se 
fo asegure ~se sa:lario;,. En este punto que tratamos, cabe dedr 
una cosa: hemos dicho que el salario familiar absoluto se le 
debe al obrero en justicia cc:mmutativa, ¿luego el patrón que no 
ha dado al obreto tal salario, está obligado a la restitución? Sí, 
pero dejamos a los moralistas este problema para que ellos se• 
r..alen las condiciones que se requieren para restituir cuando al-
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guien peca contra la justicia conmutativa, pues esta cuestión n,1 
nos toca directamente. Las condiciones enumeradas para fijar el 
f.alario, son muy gen~rales, hay que tener en cuenta otras mu­
chas que nCJJcen del comercio nacional o internacional; de la 
civilización de los pueblos; de las circunstancias geogrédicas, 
topográficas y climatológicas de los paÍEes. Y no hay que olvi:fo:r 
que estas condiciones se multiplican en cada caso particular. 

• • • 
Queda un punto i:--ue y:i no toca a la justicia conmutativa e,1 

la fijación del salario. El salario familiar absoluto mira a las 
necesidades generales de una familia normal como hemos dicho 
antes, pero, ¿qué hcná el obrero cuando la muerte llegue al hogar 
cuando la enfermedad se presente y haya que hacer gastos extra­
ordinarios? ¿Qué hará cuando le nazca un nuevo hijo? Y cuan 
do la vejez haga su aparición ll\~ será necesario que en.cuenire 
e] obrero algún pequeño ahorro con que aliviar esos días acia­
gos? Es aquí donde entra la iniciativa privada de las empresas 
y pública del Estado para ver que el obrero en estos y otros 
muchos casos imprevistos, tenga con que hacer la contra al 
infortunio. Además de la moderada ayuda de la esposa y de lo~, 
hijos mayores, han surgido, para ayudar al obrero, multitud d$ 
instituciones encaminadas a ese fin, como las Cajas de Ahorros, 
los Subsidios Familiares, los Siñdicatos Protectores, y otras se 
mejantes. Con todas estas ayudas que son de verdadera caridad 
cristiana, se viene a completar el salario familiar absoluto, que 
~ntonces se convierte en familiar relativo, ya que atiende a las 
anormalidades de la f,am!_lia. Pero hay que J,;mer en cuenta lo que 
dice S. S. Pío XI en su encíclica «Divini Redemptoris»: «La cari­
cfod nunca será verdadera si no tiene en cuenta la justicia .... Ni 
el obre,ro tiene nece·sidac( de recibir como limosna, lo que le 
corresponde por justicia: ni puede pretende·r nadie eximirse con 
pequeñas dádivas de misericordi,a de los qrarndes deberes im­
puestos por la justici,a». Más claro no podía hablar el Sumo Pon 
tlfice contra aquellos que con pequeñas dádivas quieren encu 
hrir la justicia; justicia qu·e en ésta o en la otra vida se vengará 
de quienes la violan. El mismo Pío XI en la «Quadraqe·simo An• 
no» ha dicho: «La caridad no debe considerarse como una sus­
titución de los deberes de justicia que injustame·nte dejCJID de 
c·umplirse». 

CONCLUSION 

Hasta aquí no hemos sino expuesto la doctrina de las enCÍ· 
dicas. Se ha visto, pues, cuál sea la doctrina de la Iglesia en 
materia tan peligrosa y tan explotada en nuestros tiempos. Se 
ha visto también cuán injustas sean las calumnias que se han 
predicado contra la Iglesia, diciendo que es aliada del capital 
y que coopera con él para la esclavitud del elemento proletario: 
La Iglesia es aliada de todo aquel cuyos der~chos se violan. 
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Mas la doctrina expuesta en este estudio, no podrá s·er pues .. 
1n en práctica: la justicia no reinará en el mundo, si los que es­
tán llamados a ejeTcer el apostolado con las almas, no empapan 
a los hombres de Cristo. 

Si Cristo vive en el corazón de los hombres, El les comuni­
c.nrá algo de su infinita caridad de que · su Corazón rebosa. «La 
c..aridad es la únic;a que puede reducir con suavidad y fortaleza 
la·s voluntades y coliatzones de los hombres a las leyes de la jus-
ticia y de la equidad». · 

Seminario de Montezuma, N. M., U. S. A. 

Genaro A. Alamilla. 
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NOTAS DOCTRINALES 

CONSULTAS 

1. - ¿Puede un profes~r de Sagrada Escritur.a usar la tra­
ducción española de la Biblia que hizo D. Cipriano, de, Valera, co·· 
tejada co•n diversa·s traducciones y revisada con arreglo a los 
ci1igínales hebreo y griego? Es cierto que el e:. 1400 permite el 
vso de las versiones· hech~s por los protestantes, sin no•tas ni 
comentarios contra la Fe, «iis dumtaxit;Jlt ... qui studiis theoJog:­
cfs vel biblicis quovis modo operam da11t»; pero me mueve a 
dudar lo que sigue: «dummodo iidem libri lideliter et "integr~" 
edíti sint». Ahora bien, la traducción de De Valera no es integre 
pues le faltan los libr~s de Tobías y Judit, el de la Sabidurí.a y 
el Eclesiástico, las profecíais de Baruc y los libros de los Maca 
Leos. ¿O la palabr·a "integre·" se refiere únicame•nte a cada li­
b·o en particular? 

2. - ¿Puede us~r de esta misma versión (en caso, de que la 
respuesta sea alirmativa1) cualquier sace•rdote? 

3. - Los libros meramente literarios que tienen por obje·to 
la persona de nuestro Señor o su Evangelio, ¿pueden publicarse 
sin la censura eclesiástica y, una vez publicados, pueden leerse? 
¿Qué decir del libro de Gabriel Miró que ~ titula: «L.as Figuras 
de la P,aisión»? - L. C. P. 

Respondo: - A los primero. - El título de la Biblia castellana 
a que se refiere el Consultante es, en efecto: «La Santa Biblia 
que co,ntie-ne los Sagrados Libros del Antiguo y Nuevo Testame·n• 
to. Antigua versión de Cipriano de V,alera cotejada co·n diversas 
traducciones y revisada con arreglo a los originales hebreo y 
qriego. Madrid, Depósito centrai de la SoC'iedad bíblica B. y E.». 

Pero no será inútil advertir que alguien llamó a de Valera: 
doctísimo hebraizante, sin gue sea en grado superlativo ni lo 
uno ni- lo otro. Que su trabajo se redujo a tomar y reimprimir la 
B.ihlia de Casiodoro de Reina, monje apóstata como él, con al• 
gunas ligeras notas y enmiendas. Que escribía con soltura y en 
cuanto a la lengua, no se puede negar que mejoró mucho el tra 
bajo de su predecesor. Y que Casiodoro, que tampoco sabía 
mucho hebreo, se valió de la traducción católica del hebreo al 
latín de Sante Pagnino, O. P. (cf. M. Menéndez y Pelayo, Histo · 
rin de los Heterodoxos españoles, Tomo XVII de la ed. de sua 
Obras completas. 1928, p. 135-139. 167-173). 

Ahora bien, el can. 1399 dice: lpso iur:e prohibentur: 1° - Ed~­
tiones textus originalis .... itemque eiusdem versiones in qu,amvis 
linguam, ab eisdem (acatholicis) conlectaa vel editaa». Y el can. 
1400: «Usus librorum de quibus in can. 1399, n. 1, ac librorum edí­
torum ce ntra pr.:escriptum can. 1391 (que requiere la censura 
previa). iis dumtaxat permittitur qui studiis theologicis vel bibF· 
cis quovis modo operam d,qnt, dummodo iidem líbri lideliter et 
integre editi sint neque impuqnetur in eorum prolegomenis aut 
adnotationibus catholíc:aa dilei dogmata», 

Creo que las condiciones: «Fideliter et integre editi» se refie­
l'en a bada libro en particular, pues de otra manera no se podría 
por ejemplo hacer uso de un Salterio editado aparte. Ya se sabe, 
c{demás, que la•s traducciones protestantes muy probablemente 
no han de contener sino los libros admitidos por ellos. 

Esto supuesto, creo que puede el profesor hacer uso de la 
traducción de que se trata. aunque sólo sacará provecho de ella 
vn cuanto a los términos castizos correspondientes al hebreo Y 
o.ue nosotros muchas veces ignoramos por la índole de nuestro 
<'Spañol de América. Sin embargo, la práctica y la prudencia 
c:consejará no hacer mucho uso de esa traducción. 

A lo segundo. - La frase «quo,vis modo operam dant», es 
b astante amplia. pero no debe extenderse demasiado su aplica• 
C':ón. «Operam dare », creo que indica algún espacio de tiempo y 
de atención. Se aplica, pues, a quien tiene costumbre de repa 
sar en el ministerio los conocimientos adquiridos en el Semina­
rio, a quien prepara un sínodo, etc.: «Quaa facultas, -(dice Ver• 
rneersch-Creusen, Epitome luris can. 11 (1922), n. 735, 2),- ad 
omnes lere s.acerdotes videtur extendí posse, si praascriptis el 
commendatíonibus iuris moram gerentes, quaa in theoligícis sfn• 
d.iis didicerint privialfo studio et lectionibus colere et auqere per­
q~nt». Si se permitiera para cualquier actus transiens, la prohib1-
ción resultaría irrisoria, dice Génicot-Salsmans (Casus conscien­
tiée, ed. 7ª, 1938, n. 249), p__roponiendo como ejemplos la prepa• 
ración de un examen. de un caso, una conferencia. 

A lo tercero. - Dice nuevamente el Código, en el can., 1385: 
«Nisi censura Ecclesiaa praaceserit, ne edantur etiam a laicis ... . 
scripta in quibus aliquid sit quod religionís ac morum honesta• 
Os peculiariter intersit». En tal caso estos libros «ipso iure prohi­
bentur,; (can. 1399. 5°). 

Toda la cuestión está, pues, en saber si un libro en particular 
trata algo «quod religionis ac morum honestatis "peculiariter" 
intersit». La cláusula es muy_ amplia (cf. Vermeersch-Creusen, op 
c. 11. n. 725) y, cuando entra en juego el Evangelio o la persona 
de nuestro Señor, más delicado es juzgar. 

Sin embargo, no es enterameillle claro que obras como la da 
Gabriel Miró, Figuras de la Pasión del Señor, ed. Espasa-Calpe. 
Madrid, caigan dentro de estas prescripciones. Quizá el autor 



·cumplió con el rsqu.isíto, pero no &e hizo figurar el imprimatu~, 
•como consta que se permitió a la Colección «La Vie chrétienne», 
-de la C cx·sa: Bemard Grasset, París. escrita es cierto, por eclesiás­
ticos. De todos modos, Miró evitu cuidadosamente cualquiera: 
pres~ntación de la Figura del Redentor que expusiera su obra 
a la censura eclesiástica. Creo que si no la pidió y la hubiera 
pedido, ciertamente le habría sido concedida. Pero, como no 
c:om;'.a claramente que estuviera obligado a pedirla, se pued~ 
l;er sin escrúpulo. 

¿JAHVE O JEHOV A? 

A menudo, cuando he querido conservar al nombre de Dios 
su aspecto hebreo, he escrito Jahvé, en vez del comunísimo y 
hasta poético Jehová. En esto no he hecho r.a.ás que acomodar ­
me a un uso que se VCI generalizando. 

El fundamento de !=)Sie cambio es el siguie-nte: Cuando Dios 
r:ianifestó a Moisés su nombre más apropiado, le dijo (Ex. 3, 14). 
,,fgo sum qui sum»; «Q11i est» y en amho•s casos corresponde a 
la Vulgata el hebreo EHYEH, que es propiamente «Sum». Pe.o, 
c:uando más abajo (Ex. 6, 2) le dicP.: «Ego Dominus», en hebreo 
están las consonantes YHUH, pues la U es un signo consonánti­
r.o; las vocales, por otra parte, apenas empezarcm a escribirse e,n 
e;.1 el texto entre los siglos VI y IX p. C. 

Nombres de Dios en el Antiguo Testamento hay varios. Pe­
ro los más comunes v conocidos son ELOHIM, que la Vulgatc:r 
traduce «Deus»; ADOMAI, que traduce: «Dominus» o deja «Ado­
naí», y YHUH, usado como unas seis mil veces y que traduce: 
,,Dominus». 

Ahora bien, como en Lv. 24, 16, se lee: «Qui blasphemave1H 
11omen Domini mo,rte moriatur: lapidibus opprimet eum omnis 
multitudo», y como una misma palctlna puede significar: malde­
cir, imprecar, o pronunciar distintamente; creyeron los judío.;; 
€1l.1 su rigorismo que estaba severC'.mente prohibido el simple 
hecho de pronunciar e! nombre de Dios, y comenzm:on por no 
pronunciar el Nombre por excelenda: YHUH, que se convirtió 
así en el Nombre inefable. 

Esto se _observaba ya al principio de nuestra era, y cierta 
mente cuando nuestro Señor citó el Ps. 109, 1: «Dixit Dominus 
Domino meo», no dijo YHUH en ve•z de Dominus, para acomodar­
se a un uso en sí laudable. Por eso San Mate,o, escribiendo par-i 
judíos, dice Regnum crelon¡.m, dond-a San Marcos y San Luccw, 
que escribían para gentiles, dicen Regnum Dei. 

Y, cuando se comenzaron a poner vocales en el texto, cuan· 
do se llegaba a las consonantes YHUH, se le pe,'!.1Ían las vocala'3 
de ADONAI (o sea e muda, O, A, pues A es variación de e muda 
y la última I es en hebreo consonante), para que el lector, en vez 
de- pronunciar el nombre inefable, pronunciara Adonaí, corr,o 
quien leyendo Roma, pronunciara la Ciudad eterna. Se olvidó 
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así la v•erdad,.~ra pronunciación de las consonantes YHUH, has 
'la que los Protestantes en el siglo XVI y Cayetano y algunos 
(2'!ros, generalizaron, sin ningún fundamento, YEHOUAH, de don, 
de vino nuestro Jehová. Porque materiahnente de las consona:• 
tes YHUH y las vocales E. O. A. resnltaba YEHOUAH. 

Pero ahora se ha visto que EHYEH del texto, viene del verbo 
IlAYAH, que significa: ser; que el perfecto de ese verbo es 
~IHYEH, anteriormente fue YIHUEH y más antes todavia 
)! AHUEH: y que de este perfecto se formó el nombre verbal 
YAHUEH, que es nuestro Jáhvé actual,~ como de YISHAQ, per• 
fecto del verbo HASAQ, que significa reir, viene el nombre de 
Isaac: El que rie. 

De ese modo el nombre Jaihvé es el nombre que Dios mismo 
cl~~ a conocer como su propio nombre, y más que Dominus, sig• 
mfica: El que es, es decir, sin límite alguno, el que ha sido siem 
pr~, el que es hoy, el que será siempre, «Qui est, et qui erat, el 
qu1 venturus est» (de Apoc. l. 8); el que había estado desde e1 

pincipio del mundo y con los antepasados de los hebreos, el 
que est~a ~hora con ellos con el fin de salvarlos, el que per­
maneceria siempre con ellos par(Il bendecirlos y protegerlos (co• 
mo dice Mr. Touzard, L'Ecole, 12 Dic. 1919). 

«JOSEPH ...... CUM ESSET IUSTUS» - MAT., l. 19) 

La mejor alabanza que e1. Evangelio podía hacer de San 
J?sé, :rq _declararle justo. Con esta palabra, que es muy compren­
s1va, md1caba su piedad, su probidad y, además, su exactitud 
en el cumplimiento de la Ley de Moisés. 

Ahora bien, cuando el texto de San Mateo dice: «loseph au­
tem vir eius cum esset iustus, et nol1et eam traducere: voluit oc­
cu_lte dimitte·re eam», _parecería CO'lllO si no quisiera dar cumpH­
m1ento a un precepto formal de la Ley o como si quisiera olvi­
dar la in_disolubilidad del maitrimonio o quién sabe cuántas co­
~as más. 

Unos autores, aún entre los P·aches, creyeron que, conocien -· 
do ya José }?Or revelación que la concepción obrada en el seno 
de María, y que era cosa ya visible, era sobrenatural, quiso, en 
un movimiento de profund(! humildad, alejarse de tan excelsl', 
esposa. 
· Otros pensaron que el Patriarca realmente había sido asalta• 
~o por la duda con respecto a ella, p. ej. de alguna violencia su­
icida, duda que luchaba a la vez con el conocimiento innegable 
que tenía de su excepcional pureza:. «Ioseph, dice por ejempio 
San Agustín (Epist. ad Macedonium, c. 4, 9), cum eam comperis­
set prceqnantem cui se no,verat no,n esse commixtum et ob hoc 
11ihJI aliud quam adulteram credidisset, puniri t,amen eam noluit 
uec approbator flaqitii fuit». Pero observaba muy bien Salmerón 
con las conciencias crisiianas amantes de María: «Cedit in iniu 
rlam Virqinis quod tali a sponso adultera existimetur, cedit in de 
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decus ipsius Ioseph viri iusti et prudentis, c:edit postremo, in íqno­

miniam ipsius Christi, cuius gloría est habere matrem qlotiosatJ". 

et patrem putativum pium», 
La mejor solución parece ser ésta: José era realmente justo, 

incapaz de pensar mal sin fundamento, más aún contra el fun­
damento contrario: incapáz igualme:nte de violar la Ley o per­
ntltir su violación. No sería digno de él alejarse, para no com • 
prometerse. Tampoco lo sería denun=iar a María aun con la ple., 
na seguridad de que se aclara<ría su completa inocencia, porque 
la exponía a la malevolencia de la gente. Un medio le quedaba 
muy sencillo: darle en secreto el Lihellus repudií (Dt. 24, 1, ss.)_. 
sín necesidad de indicar el motivo que tenía para ello, ya que 
En ese tiempo se usaba repudiar ;,q11acumque ex causa» (Mt. 19, 

:'}. Así se evitaba una investigación. Y la cosa resultaba mcis 
fácil, en cuanto que eran apenas promeiidos y no había sido 
María llevada a casCl' del esposo. El caso de los cj3ponsales era 

asimilado, en orden al castigo, al matrimonio ya contraído (Dt. 
22, 23, s.): pero la repudkxdón podía ser hasta más fácil. No estan­
do obligado José a denunciar él personalmente, dejaba a María 
f•n oportunidad de contraer matrimonio con otro. 

El corazón respira ante esta soluciól! enteramente aceptahl13 
y aparece que, precisamente porqu~ José era justo, no quiso ni 
debió denunciar el caso: «Quomodo loseph, cum crimen celet 

uxoris, iustus scribitur? Sed hoc te1,timonium Marice est, quocl 

loseph sciens illius castitatem, et admil'a111s quod evenerat, celm 

silentio, cuius mysterium nesciebat», como dice San Jerónimo y 

puede leerse en la Homilía de la Vigilia de Navidad. 
El texto, pues, debe traducirse: «José, su esposo, que era un 

1,ombre justo, y que no quería difamarla, resolvió repudiarla se­

cretamente». 
«Be•pudim-» en el derecho mosáico, n~ significa necesaria• 

mente rechazar, sino simplemente «devolver la libertad» en or­
den al matrimonio. 

José González Brown, Pbro. 

S. S. León XIII ya en el año de 1878, en la Encíclica «Quod 

Apostolici muneris», proclama abiertamente que conviene favo• 

recer las sociedades de artesanos y obreros, que puestos bajo la 
tutela de la religión, intentan para con sus socios darles confor• 

midad con su suerte y enseñarles a sobrellevar con mérito las 
fotigas del trabajo y hacerles tranquila la vida. Esta es una ra· 

:zón más por la que el Vble. Clero de nuestro país ha venido fa­
voreciendo con singular predilección las Velas de Cera « VE• 

RITAS» como producto de lq más alta calidad de la sociedad 

que lleva el nombre de Fábrica Mexicana de Velas, ubicada en 

la calle de la Bahía de Santa Bárbara, N° 16, Colonif'L de la Ve· 
rónica, de México, D. F. 
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7). - De-talles sobre la obligación de los diezmos. (Sigue la 

respuesta a la pregunta 6, del mes de Marzo). 
1° - ¿Qué clase de obligación es ésta? - Es una obligación 

que está fundada en la ley natural y en la divina: dijimos en el 
número anterior de «CHRISTUS» que los fieles están obligados 

_por la ley natural y divina, a dar algún tributo a la Iglesia: aho· 
ra bien, la Iglesia al imponer los diezmos, no hace más que de­
terminar el modo y cantidad con que se satisfaga esa obligació:r. 

Esta obligación es. de justicia, esto es, obliga baio pena de 
.restitución: pues es de justicia, por lo diciho en el número citado 
de «CHRISTUS. que los fieles contribuyan al sostenimiento d ,3 

la Iglesia. Y es tan grave esta ~bligación, que el Conc. Tridenti­

nc impone excomunión a los que se cogen los diezmos o los im 
pi.den: pena que no se levanta sino hasta que se haya restituí., 
do (Ses. 25, c. 12). Y el can. 2349 di:e: «Les que rehusan pagar 
lcrs prestacion,es legítimas, sean castigados según el prudente 
parecer del Ordinario». El parecer de algunos Ordinarios como 

los de Guadaletiara, Puebla, Oaxaca .... (véanse los Sínodos cita · 
dos más ahajo), es que se niegu-e la absolución aún a la hora 
de la muerte a los que se nieguen a hacer lo que puedan paro: 

pagar los diezmos. ..... 
2° - ¿En qué diócesis mexicana.,; obliga el pago de los diez­

:nos? - Ponemos aquí los datos de las Diócesis que hemos po­

dido recoger. Agradeceríamos mucho r-ecibir de quienes estén 
onterados, datos de otras Diócesis para conocimienfo de los que 

tienen necesidad de saberlos. 
CHILAPA. - 4° Sínodo. - 1904. - pág. 38: - «El pago de los 

diezmos o,bliqa q_ravísimametne y carga la conciencia de lo.9 
curas para que h,ctq:an e.J cobro tempo,re opportuno», 

DURANGO. - El Conc. Prov .. J0 - 1896. - págs. 76 y 77: «Que­
da en lodo su vigor la ob.Jiqación de pagarlos .... Los Obispo,s pro­
curarán de la Santa Sede, lcr facultad de arreglaJ: los diezmos 

inso.Jutos y de mitigar la ley», 
Primer Sínod~ diocesano. - 1911. - páq. 98: «Los obligados 

al p,ago, pueden hacer un.a iguala con la Sda. Mittia . Escts iqua• 
las sólo son válidas durante_ el tiempo señalado para ellas». 

GUADALAJARA. - Sínodo 1° - 1937. - pág. 161 y sg.: «Está 

Pn todo su vigor la obligación de pagar los diezmos. Los que no 

quienain pagarlos, no pueden ser absueltos. En artículo de muer• 
te, procurar que paguen lo que deben. Si posr el momento no pue­
den, pero tiene,n bienes, que impongan la o,bligacion a los here­

deros o albaceas. Si no tien,en bienes que se arrepien.tan y pro­

metan la restitución si se alivian y para cuando puedan .... Cuan• 

do no se pueda• pagar la totalidad, tener un .arreglo con el pá­
rroco». 
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LEON. - Primer Sínodo. - 1903. - pág. 94. - Se limita a pr,3 • 
. venir a los párrocos y confesores a que se exhorten a los feligre. 

ses y penitentes, al pago y que si tí~nen alguna dificultad para 
}1acerlo, recurran a la Mitra. 

OAXACA. - Primer Concilio. - 1893. - pág. 38: - «Está en 
todo su vigor la obligación._ Las modilioo'Ciones que se han he­
cho sin facultad de la Santa Sede, no vaJe.n. ... El pago obliga 
sub gre;vi, Y el ObiS!po no puede dispensar la obligación de pcr­
<;.arlos zntegros. El que• se niegue a pagar, no podrá ser absuelto 
n; a la hora de la muerte·, si no es imponiendo a sus heredero" 
la obligación en caso de que no puedan». · " 

PUEBLA. - Sínodo 3° - 1937. - págs. 268-69: - «El diezmo no 
es una limosna, sino un verdadero tributo .. .. Es obligación grave 
Y los que no quieTan pagair los atrasados, ni los presentes, no 
pueden ser ~bsueltos». 

TAMAULIPAS. - Ultimo Sínodo, - 1931. - pág. 322: - «Aun­
c;,7:1,e ha i~o desapareci~•ndo el page> de los diezmos, es obliga , 
cion reavivarla. Los par·rocos, predicadores y confeso•re,s, insis• 
tan s_o~re el cumplimiento ~e eser obligación, pero con tacto y 
exquisita prude1!:cia, sin exigencias inconsíderadlats que pu die . 
z·a~ re~ultar cont~producente,s,.,. 

· 3° - ¿Cómo se han de _pagar los diezmo,s? - Como lo inci­
ca el Conc. Plen. Lat. Americ. nº 832: «En los lugares donde no 
hayan sido abrogados o conmutados legítimamente, debe•n ser 
r;crgados por los gue están obl!gados, a quienes se les de·be·n , 
Íntegramente, en el lugar y tiempo legítimos, según las costum• 
bres particulares aprobadas». · 

Explicación (según el Derecho Común): 
A) - Deben ser pagados, por ser obligación de justicia co• 

mo se acaba de indicar. ' 

B) - Por los que están obligados: - 1°) - Están obligados, 
ciado que_ no hayan sido le_gítimamente dispensados. todos loa 
l;lUe percib,en frutos de bienes mueMes o inmuebles, sean 
estos pose1dos p_or los laicos o por los clérigos con título 
tempor~l Y no e~le~i~stko, v. gr. poseídos por herencia: ya sean 
f:_st~s b1-enes de mdiv1duos, xa de corporaciones que no sean Re-­
ligzone-s (~almant. tr. 18, c. 3, n •. 36 y sg.). - 2° - Por costumbre 
ya no estan generalmente obligados los quie perciben frutos per­
sonales, aunque en ocasiones deben también pagar diezmos de 
esos frutos personales, como se dirá en seguida. 

• e) - A ,quiénes se debe,n pagar.. .. Según la antigua disci­
plina: se deb1an pagar al Obispo, quien los distribuía entre el cle­
ro. Según ~a nueva di~ciplina: por derecho común se deben pagar 
a las lgleSias parroqu1aies o_parrocos. Los obispos introdujeron en 
crlgunas partes, la costumbre de reservarse la 4ª parte, mas des• 
e.pareció est,a costumbre; pero todavía hay obispados donde sólo 
s~ deja a los párr~cos, una parte del diezmo: v. gr. el 10% (Sinod. 
.. 4ngelop. 1929, n. 1221). Por privilegio, se concede a veces a .otros 
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clérigos o corporaciones edesiásticas, v. gr. monasterios, el dere­
cho a la percepción de diezmos: y aun a seglares, v. gr. a sobe­
ranos, concede el Pa1>a la posesión, no el derecho de ciertos 
diezmos. 

n) - lntegram ente .. .. 1) - Paga íntegramente quien paga 
aiezmos de todos los frutos prediales y mixtos: y quien paga de 
los frutos personales en los casos siguientes: - 1° · «Tenq,an pre­
s~nte les fieles disp,ensados de los diezmos predi-ales, que no se 
les h,a, quitado la obligación de pagar los ·diezmos perso,nales 
para s·ubvenir a Ja,s necesidades de la Iglesia, según la medida 
est~blecida o que se establezca por los Obispos, dada la disci­
plina viqe·nte entre noso~ros» . (Conc. Plen. Lat. Americ. n. 833). -
2°· - Cuando lo mandan expresamente las leyes diocesanas, como 
t-an el Arzopispado de Oaxaca, en el que se manda pagar diez• 
mos «de loo frutos de las msras industrias: mer·c,atura, opiliciis, 
pensfo.nibus ofüciorum». 

2) - Paga íntegramente quien paga el tota'1 del diezmo pre­
dial compu1ado del tanto bruto de las cosechas y no sólo sobre 
las utilidades. Así lo manda expresamente la Iglesia en las ins• 
trucciones diocesanas, v. gr. en el Mr:mual Dioc. Angelop. tit. III. 
n. 10.: en el Sínodo citado de Guadalajara .... : en el antiguo De­
l'eciho Canónico. c. Cum homines y c. Non es!. Los diezmos perso­
nales sí se pueden pagar · del lucro líquido deducidas las ex-• 
pensas. 

3) - Por consiguiente, los propietario-s y arrendatarios no 
se pueden tener por libres del pa1go de todo o de parte del diezmo 
por las voluntarias limosnas que den a la Iglesia, ni tampoco 
pueden hacer deduccione·s por las semillas sembradas o por 
seml:,rar. por la renta de tierras, yuntas, aperos, por los jorna­
les ni por cualquier otro gasto. 

EÍ - En el tiempo legítimc• .... Los diezmos prediales hay que 
pagarlos desde si momen'lo de la cosecha: los personales al fin 
d~ cada año. sa·lvo costumbre en con!rario (Endclop. Espasa, pa­
kTbra «Diezmo»). 

Con lo dicho. creo que está ya suficientemente respondido a 
lcr pregunta tobre los diezmos. . . . 

8) - Dado que en I.a Rep,úbliC'a Mexicana no existe A1·an° 
cel uniforme para la celebrc;ición de la'S misas, quisiera saber lo 
síguie-nle: - 1) - El estilpendio de las mis-as que se celebran a 
las 5, 9, 10, 11, 12 de la mañana, y más aún las que se .celebrµn 
a la una de- J,a: farde, debe ser ordinario, supo,ngamos d'e $ 3.00, 
o hay que cobrar un poco más? - 21 - Los dominqo•s y días fes­
t{va·s en que hay nece-sidad de ce'1ebrar des o tres misas, ¿es de 
justicia o de caridcrd recibir o exigir limosna «r·atfone laboris» y 

principalmente si las misas sen c:ant,aidas a las hcra·s antes d:­
chas? - 3) - En un.a parroquia donde un sace•rdc '.e desempefia 
la may0r pcrr"l'e del trabajo material, ¿queda en justicia retri1buí• 
de con fos $ 30,00 que se le paga!n mensua,lmente, o puede exi-
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gira su superior «ratione laboris» que se le pague algo más? ,_ 
4) • ¿Qué conducta o gué hay de particular en lo relativo a iq 
c;iestión? - Tito. 

Por el tenor de sus preguntas deduzco que se trata de vica-
1·:os cooperadores. Bajo este supuesto, em12iezo respondiendo al 
Ol, pues así habré re,spondido en parte al 1) y 2). 

Los de•rechos y obligaciones de tales vicarios hay que to 
mar.los de los estatutos diooesanos, de las cartas del Ordinario 
y de las ,comisiones que el Párror;o le encargue, «pe·ro nisi 
ciliud e•xpriesse caveatur, ipse debet "ratione officii", parochi vi­
cem supplere, e-umque adiuvare "in universo parrochiali ministe­
rio", excepta applicatione miss.e pro populo» (can. 476, n. 6). Pot 
donde se ve que aungue desempeñe la mayor parte del trabal~ 
ministerial, todo ello entra en su cargo, sin que por esto tenga de­
recho de justicia, a mcryor retribución. Sin embargo, «coopeH,s 
to·ri congrua remuneralio tribuendct» (can. 476, n. 1). Una remu­
neración mezquina, no es congrua; una remuneración con la que 
apena•s puede subvenir a las ne•cesidades de su modesta· casa 
.no es congrua; ni mucho menos lo os cuando para subsistir se 
ve obligado a emplearse en cosas que no son eclesiásHcas. Al 
Ordinario toca procurar que sea «remuneratio co,nqrua». Ya la 
suelen designar los Aranceles: v. g:. cuando se les da casa, se 
les asigna cierta cantidad ~orno $ :.,U,00; si no se les da casa, 
se les seña,Ia v. gr. $ 50,00. Dicen ).os entendidos que para los 
tiempo,s que corremos, apenas bastan estas ca:ntidades juntas 
con los estipendios de las misas para subsistir. Sería de desec<1· 
que los Aranceles mejoraran algo la situación, a• veces angus­
tiosa, de algunos vicarios. Se mejora a !os obreros de cosas ma• 
teriales, ¿por qué no se había de procurar mejorar a los obreros, 
de cosas espirituales? · 

En cuanto a los derechos de estola, tenga presente lo si· 
guiente: Las prestaciones dadas por los fieles por ministe.rios es­
trictamente parroquiales, per se tocan al párroco, a no ser que 
conste lo ccntrario por otro lado; pero las prestaciones hechas 
por ministerios no estrictamente parroquiales, v. g. por asistir a 
misas solemnes, exequias, · aniversari.os, por predicación .... le to­
can al vicario como a cualquier otro sacerdote. 

Ad 1) - En cu¡mto a las misas, si se trata de misas manua­
les leídas o cantadas, el párroco debe entregar el estipendio ín­
tegro que señale el Arancel o la costumbre diocesana. En los 
Arance-les se rnele poner algo más alto el valor del estipendio 
de las misas a las S de la maña•na y el de las horas tardías: v. gr. 
c..n esta Arquidioc. Mexican. se pide a los fieles por misas qu.~ 
manden decir a las 5 a. m. $ 5.00; a ias 9. a. m. $ 4.00; a las 10 
ll. m. $ 5.00; a las 11 a. m. $ 5.00; a las 12 $ 6.00; a la l p. m. 
$ 7.00. Si pues, en su Diócesis le dan a usted una misa para la;, 
5 a. m. pedida para esa ho-ra, le deben entregar a usted el esti· 
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pendí íntegro qu·e se exigió a la persona interesada, según el 
Arancel o costumbre del lugar. Lo contrario sería falta contra 
justitiam, y estaría obligado ad restitutionem el que retenga par• 

· te del estipendio. Otra cosa sel'Ía si le dan misas manuales pare. 
decir cuando se puedan, para las cuales no se ha recibido mas 
que $ 3.00 por misa; entonces no hay derecho a exigir mérs por 
la hora tempana; aunque sería de desear que le dieran a·lgo 
más por la incomodidad de la hora. 

Ad 2) - Cuando las misas son cantadas, al estipendio de 
la misa cantada, qu,e es naturalmente mayor que el de la rezada, 
se suele añadir algo, v. gr. $ 2.00 ó $ 3.00, y esto, mandado por 
Arancel. Claro es que si esta misa cantada e•s en hora temprana 
o tardía, el estipe-ndio exigido a los fi~les _aumenta en proporción; 
el celebrante tiene derecho a todo ello, aun a lo que se suele 
añadir al e-stipendio, dado que esté prescrito por el Arancel o 
costumbre. Si no se cumple con lo establecido, acudir al Ordi· 
nario para que lo remedie. 

Tratándose de binación, aunque al sacei-dote binante gene-
1·crlmente se le prohibe recibir estipendio por las dos misas, se 
le permite ciertamente, recibir alguna. rehibución «ex titulo extrin · 
seco» (Can. 824), por la segunda misa. Tal título extrínseco sería 
el trabajo e incómodo extrínseco a la misa, cual se tendría v. gr. 
en el esper::i:r hasta hora tardía, en el emprender un camino, en 
obandonar sus ordinarias ocupaciones, en el cantar la misa, etc. 
A esto ss añade que el binar no es ministerio estrictamente pa­
noquial; s•e le P.Ueide, pues, aplicar, respecto a esta retribución, 10 

~ue decíamos antes de dichos ministerios. Es evident,e, además, 
que el sacerdote binante puede exi<;iir restitución de los gasto:s 
que tal vez haya tenido que hacer en caballo, coche, etc., por ir 
a binar. (Capello. De Sacram. vol. L pág. 603). 

Luis Vega, S.]. 

* * CONFIANZA EN LA MISERICORDIA DE DIOS. - Tratado es­
crito en francés, por el Ilmo. Sr, D. Juan Lagunet, Obispo de Soissons. -
Edición española, corregida y aumentada, por el P. Fernando O. Ambía, S. J. 
En teiaverde: $ 1.75. - En tela negra: $ 1.50. - A la rústica: $ 0.75. -
Pocos libritos se han escrito t a n sólida ment e como ést e, pa ra fom entar en las 
almas una confianza ilimitada en la infin it a bondad y misericordia de Dios. 

** EL CORAZON DE JESUS, AMIGO DE LA MUJER. - Por el !'. 
Carlos M. Heredia, S. J. - Ejemplar: $ 0.75. 

¡¡ N J CA MENTE se hace!) los envíos C. O. D. o por correo reembolso, . o 
enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, los 

-- !fastos de correo son por nuestra cuenta. --

Donceles 99-A. 
''BUENA PRENSA'' 

México, D . F . Apartado 2113.l 
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SECCION PASTORAL 1 

.llf.LUntu de <P,,aito.ta e 
LA VIDA PARROQUIAL 

La iglesia, edifido_ material, es para la Iglesia, sociedad de 
institudón divina. Lo muerto para lo vivo; lo estático para lo 
dinámico. La iglesia material es lo tangible de lo espiritual. En 
ella aparec·e a los sentidos, aquel otro edificio cuya piedra an­
guliar es Cristo, cuyos cimientos son los Apóstoles, en e•l cuq¡I 
el cristiano no es huésped sino doméstico de Dios. 

La Liturgia. - El conjunto de ceremonias con que se ejecu­
ta el culto divino, es lenguaje elocuente que instruye, agrada y 
mueve. Es le1cción contínua, objetiva, de las verdades supra­
sensibles, sobrenaturales. Trist1:;s edif1cios, tristísimo culto pro­
testante; todo es muerto. 

Pero triste es -también que la mayorí1cr de los seglares deseo• 
noce la liturgia. Y más triste es ·el caso de que algunos sacerdo­
tes no conozcan de la liturgia otra cosa que la eje•cu.ción fría- · 
tal vez matemátk_amente exq;cta- de ciertas ceremonias, apren­
dida allá en vísperas de la ordenación. ¿ Cómo repartirán ei ali­
mento sustancioso que allí se contiene? 

La oración oficial de la Iglesia --Oficio divino, misa- es el 
dcgmcr apli,cado, la vida de Cristo que semana tras semana va 
desfilando .ante los ojos del puebi1'o cristiano. Conocida. usada 
no sólo anima las reun,iones sagradas sino llega ha,sta el hoga!' 
y aun tras.dende a la socieckm. Los ciclos litúrgicos han de re­
p ::oducirse en las almas. para mantener y desarrollar la vida 
cristiana. 

Parte, pues, del cuidado pastoral es guii::ir. acompañar a 
los fieles en ese viaje anual que comienza en Advieni'o y accrb<X 
en Pentecostés. El pú~pito y el altar deben completarse. 

Método. - Si el p~ebilo ha de beber en esa fuente y aban­
donar el pcr,pel de espect1ador que por tanto tiempo ha tenido. se 
b:npone la preparación. Lanzarse de improviso sería :renunciar 
nl día sigu¡ente, ~entenciando por imposible la- cooperación. 

¿El camino? El único usado por Ctjsto: por el grupo escogi­
do a la muchedumbre. Y en ese grupo el primero es el sacerdo­
te mismo con la ejecución devottr y exacta de las ceremonias, 
con la explicación de las bellezas litúrgicas desde el púlpito. 

Auxiliares pr.ecio,sos son los acólitos para fonnar el pequeño 
dero, los cua0e,s ayudarán en muchos actos del culto y no sola• 
mente en la misa. 

Auxiliares preciosos. cooperadores menos cercanos, pero 
ciertamente e•ficaces, los socios de Acición Católica. 
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Mas a todos es preciso instruir con sistema y esmero. A .los 
niños del catecismo, hay que dar 'lecciones objeUvas, en cier · 
tc•s como viajes por la iglesttr, instruyendo ante el altar, la fuen• 
te bautismal. el pÍílpito y demás. 

A los acólitos a más del texto de sus respuestas. hay que 
enseñar la ejecución ~xpedita de las ceremonias; hay que infun­
dirles el espíritu de piedad, el respeto a la iglesia. el amor a 1a 
:Eucaristía. 

A los socios de Ac<:ión Catóiica no sólo se les ha de amaes­
ttar en el uso del misal. sino h~ que re•veforles los corrientes 
de vida contenidas en la litúrgia. Para el canto ha de prepararse 
un gr.upo corto, s~gurÓ. Tod-os esos grupos cooperan a difundir 
en '1a muchedu:m,bre lo recibido. 

Pero, como en todo lo que mira a la práctica, debe estar 
delante el fin para no caer en exceso, en un dile,tantismo escéni• 
co estético que descuide lo interior; el fin está bien expresado 
en los conocidos versos: llammescat ígn,e caritas - accendat ar­
dor p,roximos. 

La Misa. - Remover obstáculos es lo primero: desterrar el 
rezo del vía-crucis y de otras devociones durante eHa; por bue­
nas que sean, resultan inoportunas. 

El medio más eficaz, no siempre practicable, es enseñar du­
rante la misma ce•lebración la doctrinó dogmática, moral y li­
túrgica sobre la Misa. tntre esos puntos doctrinales hay que in­
wstir preferentemente sobre algunos. como el carácte·r latréutico 
del sacrificio, sobre que los fieles son cooferentes. la comunión 
dentro de la Misa como consumación del sacrificio. 

La Misa Pro Popufo. - En ninguna otra Misa menos que en 
esta, puede el pueblo ser simple espectador. Pero generalmente 
ignora que se cel~bra la Misa por él; ignora los días, la hora. 
Esta Misa es o era generalmente ocmtada. y la prisa huye de 
e1la. Si fuera conocido su carácter, tal vez muchos la buscarían 
como una cita ante Dios de todas las almas que están al cuida­
do del párroco. Hermos1cr fütimidad la de aquellos tiempos en que 
t,ólo el Obispo ceÍebraba rodeado de todo el clero, de todos los 
fieles de la comunidad local; el multiplicarse de las parroquias 
no ha de destruir esa intimidad. Es cierto que encuentra un obs­
táculo en la poltroneria de muchos y en la introducción de tem­
plos no parroquicmles, pero por eso mismo hay que pugnal1' por 
reunir 1a gre,y dis::,,ersa; en tomo del pastor. para acercarse a los 
restos de los mártires como en la Iglesia primitiva. 

Lo,s Sacramentos. - La administración del bautismo. del ma­
trimonio, de la extremaunción exclusiva de la parroquia, es vista 
por muchos. como una práctica burocrática. Causa de ello es 
o.parte de La permisión que se funda en la comodidad, e nel lujo, 
a veces e,n personalismos, e•l desconocimiento del carácter do­
méstico propio de la J¡>arroquia. Por comodidad. por higiene. por 
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moda tal vez, lo~ niños ya no nacen en su casa sino en los hospi­
tales; eso va suce_diendo con e,,l hogar sobrenatwral. 

Reme-dio paTa ese mal no es otro, que la instru,cción, que el 
orden, el buen acogimiento que en la parroquia se encuentre. 

Las Fiestas. - Son parte grandemente importante en la vida 
parroquial. Son ocasión de instruir, de mejorar, de ganar alma• 
Imitando ,a la liturgia hay tres aspectos en ellas: la preparació; 
la celebración, los resultados. ' 

. ,El Adviento, la Cuaresma, son ejemplos claros de la prepa-
1ac1on._ lnc~uyen la predicación, la penitencia, o al menos algu­
nas pr1vac1ones. Con eHo se ,llega a la festividad, como el re­
pos~ es grato después_ del trabajo. Sin preparación pasan inad­
v~rt~das, no hablan al espíritu, carecen de influjo en la vida 
cnstiana. 

Lt; celebración. __:, Fomentar_ lo santificador, lo decoroso. Ma­
yor numero de comuniones, más esplendor en luces, cantos, or 
name~to~-, ~l altar parecerá con buen gusto. Fuera, alejar todo 
regoc110 1hcito, pero promover lo inocente y sano. Los nacimien­
tos e1?' Navidad y ot,ros. Promover obras que beneficien a los 
necesitados. 

. L~s resu~tados: -;- Conservar con abnegación el bien obte­
n~~º· ..,De que se;vir1a h1;11ber determinado a algunos a la comu­
mon fre~ente, s1 d:sp~es no se facilita su recepción? 

La vida _h?g~rena comienza a desaparecer roída por la pri• 
sci, la superbciahdad, las aglomeraciones; nada invita en la ca­
Ea a permanecer en ella. No debe suceder eso en la parroquia. 

Boletín Eclesiástico de Monterrey. 
E.N. 

Suplicamos atentamente a 1rne~tros lectores 
que c~mpren lo que necesiten en las casas que se 
anuncian en "Christus'' y recomienden esta revista 
a otras casas para que se anuncien. ¡Gracias! 

Primera Carta Encíclica de S. S. Pío XII 
En ella trata el Santo Padre de la causa 

fundamental de los males actuales. 

En forma de opúsculo muy propio para difundirse. 

Ejemplar:$ 0.20. - Ciento:$ 16.00. 

UN 1 CA M_E N TE s~ hacen los envíos C. O. D. o por correo reembolso, 
o enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso 

~ los gastos de correo son por nuestra cuenta. -

Donceles 99-A. 
'' BUENA PRENSA '• 

México, D. F. Apartado 2181 

:ea fueaAittba 'f e'1 .lleeió.n eató..eiea 

LA EUCARISTIA, ALIMENTO DE LA VIDA ESPIRITUAL-QUE 
ES EL PRINCIPIO DE LA ACCION CATOLICA 

Diversos grados se nos presentan en la concepción de la vi­
da. El ínfimo, la vida cm.imal. consisteute en comer .. beber y dor­
mir ;tres funciones propias del animal y del hombre. El hombre 
que vive La vida mei-amente natural añade a esto otras preocu­
paciones: quiere poseer tierras, casas, dinero: hacer fo,rtuna, en 
una palabra, para mejor gozar. ¿Esto es la vida? ¿Podremos ila• 
mar a esto vida? Hay hombres desgri:i:dadamente para quienes 
estos pastos groseros bastan y no ambicionan más. 

A esta vida -ánimal sigue la vida del espíritu. Saber hablar . 
y escribir, trabaj,ar por el progreso de las ciencias, escalar las 
d ignidades, buscar los honores, ser la gloria de la familia, de 
la patria, inmorl~lizar su nombre; y, al final, extinguirse como 
la lámpara que ha dado su luz durante la noche y, a la auro­
ra, centellando por última vez, expira seguida de negra huma 
reda. ¿Nos puede bastar, nos puede satisfacer esta vida sin 
mañana? 

Hay otra vida que pudiéramos llamar la vida del corazón, 
más elevada y más digna que las dos primeras. Amar y ser ama­
do, disfrutar los goces y Las alegrías del hogar, tener buenos 
omigos, contar cc;m ello,s como eUos cuentan con nosotros. Al 
fin llega la noche Desp!!didas, lágrimas, el olvido y la fría: 
soledad del sepulcl"O. ;,Es esto la vida? 

Para el cristiano no puede ser esto la vida. Un cristiano as­
pir:r. y debe aspirar por lo infinito y todo lo que llevamos dicho 
es infinito. La vida del cuerpo, la vida del espíritu, la vida del 
corazón, no son sino la base de una vida superior que es Cris• 
+o, nuestra verdadera vicfa. Para que consigamos esta verdade­
ra vida, para la reali~~ción de este ideal Jesús desciende, para: 
dárnosla a nues,tros corazones por la Eucaristía. Fuera de la 
Eucaristía, ya lo reconocía San Pedro, no encontraremos sino los 
remedos de la vida. ¿A quién -iremos? Tú tienes palabras de 
vida etema,» Comulgamos, _y, ¡oh maravilla!, una vida divina se 
sobrepone a nuestra pobre alma humana. Con toda verdad po­
demos entonces hacer nuestras, las palabras de San Pablo: «ya 
no soy yo el que vivo sino que Cristo vive en mí». Participamos. 
dice San Pedro, de la misma naturaleza divina»: «divinre con• 
sortes naturre», es decir, fonnam.os una misma cosa con Cristo 
por la carne, por la sangre y pcr el amor. Esto es vivir la misma: 
vida que nos comunica Cristo en la Eucaristía. 

Pío XI, en su discurso a los dirigentes de A. C. en Roma, et 
19 de abril de 1931. nos describe el hermoso ideal del apostolado 
que ha de caracterizar a los miembros de A. C. «La A. C., -dice. 



-------------...-----~-----------------...-- T----------------------QQ••---------...--------, que teniendo una inmensa sed quisie•re.t apagarla en el hilo de! ­q,r.tdo de un arroyo. · Hay que ir más atllá, hay que sa:car esa;; fuerzas para e,l provecho de los demás de «la misma fuente del agua que brota hasta la vida e•te·rna, a saber del mismo Redentor que, oculto en las saq~doo _veilos. se da a sí mismo a los fieles pa~a que tengan vida y la tengan en abundancia». Tan ligado c-stá o debe estar el apóstol a la Eucaristía que, sin ella. el que urge el bien a los de~ás, tiene en su contra la ineficacia de s.u esfuerzo. la sospecha _que hará vano su trabajo. No se acerca a:1 sacramento del amor ni él ama. Faltando esa unción indefinible pero sí i"".efahle nunca llegará a convencer a la voluntad fría pal'a decir a la razón: deja tu grito fatal: «durus est hic sermo» 

consiste en '}os cosas, tiene dos etapas que no son necesaria-mente sucesivas; dos tiemnns ideales morales E · 1 b d 
r- , .... n primer u gar es º. ra e formación. Debe preceder l,a santificación de c?da socio, de manera que abunde y aun redunde en ellos la \>ida sobren1:1,tural que e,I Redentor trajo al mundo. Pero tras de esta_ formacion '!ue es el P_r}mer €fomento, ha de venir la distri­b~zcio~ de est:1 vid;a, 1a accion del a postolado, praclica:r en todas direcciones Y en todas las maneras posibles, el primer apo,sto­lado, el que ejerciEro,n les Dcce». 

~a coi_nparaci~n que usa el mismo Soberano Pontífice no,s Gxpl~~a ~as _esta idea: si el misionero guardara para sí su fox­~11;1c1on mterior, su propia vida_ sobrenatural. j,amás se conver­tm~ el mundo. Debe así proceder la A. C. Su primer cuidado -$,Sra form~ v~daderos cristianos, pero una vez formados hcm d; _co~umcar estos al exierior. la vida que han recibido. B,asta-1·0 mtimar setenta ve<e~s siete el precepto de Jesús en el Cenácu lo: '.'~ebed t~dos de él», «tom1ad y comed», para llegar a la reali­~ac10~ plena de ,la obsesión cristiana de Pío X: «restaurado todo E~ Cristo», n? solo ?ox el s~c,erdocio, pleno poseedor de la mi­s2_on ~el Envi~do, smo t,amb1en por los fieles, llamados por el V~cano de Cns!o, coapostoles. El concepto que colegimos del mismo ,Evangelio y de las pctjctbras repetidas frecuentemente po~ Jesus ~e lo que es el apostolado: actividad, movimiento, tra• hCtJoS Y fatigas, supone la vida y_ una vida exuberante. Se debe pues llegar a cada uno de los :miembros de la A. C. para decir• les. para conv:ncerlos de fo que_ sólo es necesario. No podre ­mos dar esta vid!]! si antes no la tenemqs nosotros. Cristo fue y es; fuente cuya agu~ ?rota hm:ta la vida eterna. La A. C., sus ~,.embro,s ~o esparciran esta vida mientras sus aguas no reba E.en los limites d~~su propio brocal: sólo entonces podremos espe­r,ar que, la campma d~ flores y frutos. No es el arbol enraizado en el paramo, sin savi~, sin agua y, p01' ende, sin. vida, del que h~ _que e~perar el fruto maduro: «sic nec vos nisi in me man­seritis». CrISto :s la savia y sin estg savia os recogerán para ~~maros •. «collige~~ et ar~•scet». Es el agua que produce la vida: divina Y s1 n~_hahe1s bebido sino el agua de la cisterna de Ja­cob, no te~dre1s la verdadera vida y menos para comunicarla a los demas. • -
.. * * 

En conse,cuencia, tratándose de dar asiento definitivo y per­manente a un reino que no es de este mundo mediante la A C ~s evidente que se necesitan nuevas armas,• nuevos medios: n~ inventados por alguno de los hombres sm· d" d 
A 

• o 1spensa os por _quel ~e aman~o al mundo, no quiere que desfallezcan por :l camm_o Y ha d1~puesto para todos la mesa en la que encontia­:ran la vida. Tratandose de una obra estrictamente sobrenatu-:al no se podrá realizar por los medios menos aptos. como el 

son duras estas _palabras. 
" ... 

Que da la vida necesa;ria y única la S. Eucaristía. ¡quién lo duda! Enfáticamente lq dijo Jesús a los que ponían en duda la promesa hecha en térmjnos tan desnudos: «En verdad. en verdad os digo, si no comiéreis la carne del Hijo del hombre y no bebié­reis su sangre, no tendréis vida en vosotros». La A. C. no tendrá la vida en sí misma si no come la carne y no bebe la sangre. Eucarística. Sus actividades, su vida. serán tan estériles en 
1
-""t medida que se contraríe a esta solemne afirmación: «e·I que me come. él también tendrá la vida po,r mí». Nos urge por lo tanto vivir la verdadera vida recibiéndola en la Eucaristía. Lo pide el amor de Dios. Es mentira que amamos a Di:os si no procuramos su gloria cooperando a que nuestros hermanos lo conozcan. lo amen y le sirvan, El que ama a Dio¡; quiere lo que El quiere y no quiere lo que El no quiere. Dice el Pcntüice de la A; C. en su · carta al Episcopado Argentino. «Ei apostr;,Iado es obligatqrio por caridad. pe·ro también como·acción ele gracias a -lesucrist~. Porque cu,a1ndo llevamos .a otros los do­nes ~spirituale•s que nos ha comunicado su divina largueza. sa­fisfáce•nos los deseos ·de su corazÓn dulcísimo,; que no quiere ser sino conocido y a!lJadq, se_gún dijo El mismo e·n el Evan­qe]io: •vine a traer fuego a la tie·r~ y qué otra cosa1 anhelo sino que se e,ncie·nda y arda?» La carida1d P.~ª con el prójimo nos urge igualmente a l[e­var a nuestros hermanos esta vida. Si el precepto de la caridad nos obliga a amar al prójimo como a nosotros mismos, se dedu­ce que aquél amará · de verdad a su prójimo si le procura s11 eterna salvación. puesto que él mismo procura salvar su pro­pria alma. - «No amemos solamente de palabra y con la len­gua, -dice San Juan.- sino con obras y de veras». Y San Pedrc.; .. comunique cada cual_ql P!Ójimo la gracia según que la recibió c:omo bue·nos dispensadores de los dones de Dios, los cuales son d~ muchas maneras». 

* * * 
La A. C. llegará sin duda al alcance de todos sus deseos 
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cuando se haya abismado Gtnte el profundo misterio de un Dios 
oue por rescatar l.as almas ha dado en testamento su carne y 
iu sangre. Si la A. C. debe procurar su propia vida en la vid.,'l 
eacarística, debe también en esa misma vida procurarla a los 
demás. Poderosa e·s la S,angre de Cristo para encontrar a todo$ 
los extraviados. 

La A. C. debe estudiar medios, programas, inidativas para 
caldear tantas almas distraídas en un volumen de cosas que no 
lus santifican-o en la indiferencia más lamentable. Hay que vo!• 
,.rer los ojos a la Iglesia naciente, fortifioa:da, pujante, sólo por ,a comunión de los fieles que sin distinción se reunían a la 
1;;alida del sol para recibir los divinos Misterios. 

Serias dificultades se presentan en las parroquias para im• 
pulsar la vida y la vid,d eu,carística en la · A. C. tanto por parte det' 
sacerdote como por parte de los fieles. El trabajo abrumado? 
ctel ministerio, la atención a las asociaciones ya establecidas 
ccupan todo su tiempo y gastan sus energías. Pal"a atenuar es­
ins dificultades reales y que no podemos hacer desaparecer, el 
remedio que parece más indicado es, reg[am.entar todos estos 
trabajos y buscar y f9rmar un auxiliiar, o mejor auxiliares en 
lc,s que forman las directivas. De este modo, el sacerdote será 
el Director y no tendrá que desempeñar él mismo las obligado· 
nes y trabajos de las Directivas. Por parte de los fieles. Si los 
sacerdotes, en lo generClll estamos impreparados para la A. C 
con mayor razón lo están los Heles. Cuando con trabajos y des-
11elos hemo-s logrado la preparación de algunos auxiliares, nos 
encontramos muchas ·veces con la inconstancia y no poc1as con 
la necesidad de aquellas personas de salir a otros lugares en 
.hnsca de trabajo, etc. y nosotros tenemos ·qué empezar de nue­
vo la lucha. Otra fuente de diftculta1des es lo disgregado de lai 
feligresías que hace que se ten9an qué recorrer kilómetros y 
leguas para su atención. 

¿Qué vamos a hacer ante estas dificultades? Tanto sace-rdo• 
t1:1s como fieles, necesitamos ante todo, un verc:Lcrde,ro amor a 
Dios y cefo por ·1a salvación de las almas. Ambas cosas sa 
adquieren solamente bebiendo en la fuente de amor que tene• 
mos en nuestros Sagrarios. El nos inspirará los medios para bus• 
e.ar ,a las almas, ya sea por la predicación o visita periódica, 
p:dncipalmente a los alejados de la cabecera a quienes se pro­
porcionará entonces el alimento eucarístico, ya también por ho· 
jitas, folletos o algo SElmejante que les recuerde acercarse a la 
fuente de la vida. 

• • • 
Otro medio oportuno y . eficaz, tanto para los alejados por 

la distancia, como por la indiferencia, parece ser el apostolado 
de la niñez. Recuerdo, al caso, 1o acaecido en una parroquia de 
una diócesis del sur. Había en el lugar un señor enjuto de car­
Jios, de elevada estatura, septuagenario ya, sin estar encorvado 
todavía. Su ilustración, de colegio o de su propio esfuerzo. era 
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motivo de respeto por part~ de la sociedad. Sus ideas, no muy 
católicas, según se colegía de su completo apartamiento de la 
1glesia. Como buen vi~jo ei:a madrugador y en su paseo matu 
tino, recorría invariabl_emente el mismo camino pasando por e! 
frente de la Iglesia parroquial. E1l párrqco del lugar, por no sé 
qué circunstancias, asignó. más temprano que de ordinario, la 
hora de la misa y comunión de los niños, cierto día. Se temía que 
los niños no asistier~ por ser muy dormilones. Sedieron maña 
para que los despertaran f¡!n su casa más templ'lano de la hora 
anundada, pero no se la dieron para estar despiertos en la 
puerta de la iglesia que no_ se abría aún y, acostados o enros­
c·ados en el quicio de la puerta se quedaron dormidos, Dios lo 
,~speraba allí. Contemplar ?'. aquellos niños dormidos y explicar­
~e el motivo pór qué estaban allí, (se había dado cuenta de 
aquello, sin darle mayor ~portancia) hacer luego la compara­
ción de que él en su larga· vida jamás se había preocupado por 
!o de Dios, ni mucho menos a madrugar y a quedarse dormido 
por seguirle a El.... y darle · un vuelco el corazón, todo fue uno. 
Lo demás ya no necesito referirlo. Vosotros podréis imaginad.,, 
comperdiarlo en una palabra; la conversión de aquel hombre. 
:Paréceme que pudiéramos adivinar pintado con !eirás de oro 
en .aquello-s pequ~ños ojos cerrados por, el sueño: El Apostola­
do de los niños. Comprendamos aquí la ayuda eficasísima de 
los niños. Son deh,les, ciertamente, pero ti€'nen con ellos tres 
fuerzas victoriazas: La pureza, la oración y el sacrificio. 

• 
• 
• 
• 
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No ha:ce todavía veinte años, exístía en los alrededore1 de 
la comercicrl y rica Frémdort;- un pequeño barrio obre,ro. neta­
inente protestante. Pron:lo empezaron a afluir también colonias 
de obreros católico,s, pero por desgracia, su conducta hacia po­
co honor a la religión gue p_rolescrhan. Su ignorancia en cuestio­
nes religiosas era absol11ta. No cumplían con los más elem~ntales 
deberes religioso,s. El _ambiente sumamente viciado, en el que 
predominaba e,l odio a todo lo que significara religión y dero. 
y una vida moral sumamente libre. 

Es muy distin to el cua!dro que actualmente &~ ofrece allí 
mismo. En medio del barrio se levanta una airosa iglesic.. Si se 
entra en ella a la hora de misa, se la ve,rá hlena de obreros que 
con toda devoción sigg,en la sa!1ta misa, y crun desde fuera se 
puede percibir el cadencioso ritmo con que responden en común 
al sacerdote. 

Allí todo ha cambiado. Conocen crho..-a la religión que pro­
fesan. El amhieJ:lte qu~ rodea a la famiHia es piedad, el respeto 
al sacerdote, sumo. Extraña_ agradcrblemente ve!.' eón qué afecto 
saludan aqueHos obreros al sacerdote. 

La triansformáción ha sido obrada por un si:mpk sacerdote, 
- - coadjutor de una p~roquia vecina- a quien llegó al alma 
1anto abandono. Y lo más notable es que lo ha efectuado con los 
medios ordinarios que :se encue;ntran · a disposk:ión de cualquier 
persona. Su grandeza _ consiste en hcrber sabido utilizar peque­
ñeces. Lección por ell~ mismo práctica y fácil. Supo hacer con 
ellas algo grande, porque logró informarlas de una gran idea 
y de un grián CJiIIlOr. · 

I.A NUEVA IGLESIA 

Vió en medio de liplaza de,I barrio una barraca-escuela. Tra­
hó amistad con el maestro, . y poco a po1:_q obtuvo de él que s~ 
dijera allí una misa los domingos para los hijos de los obreros 
católicos. Adornó las ventanas con unos pap~les pintados que 
compró con unos céntimos, y con un altar sencillo y unas cuan 
tas flores, transformó el local en capilla. Allí mismo empezó a 
oír confesiones y .a tratar con las familias del pueblo. 

Hoy ha desaparecido la ba:rraca y en su lugar se levanta 
una esbelta iglesia que han construído ellos mismos en las ho­
ras que 1es quedaban libre,s después del trabajo. El sacerdota 
compró el material necesario por unos 15,000 marcos. Los inte­
resó por la obra, haciendo ~e la consideraran como algo pro­
pio que debían ellos mismos ofre;er a Dios, lo que bastó para 
que afluyeran obreros que. querían poner su parte correspon· 
diente en el obsequio común del pueblo de Dios. 

No es una iglesia de tantas. Es una iglesia original que en­
cierra en sí misma un prO'Jrama: y un ideal. Está dedicada al 
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F.spíritu Santo. A ,lo largo del muro se encuentran grandes fr~s 
cos pintados directamente sobre la pared que representan di,, 
versCllS esoenCllS entresacadas de los Hechos de los Apóstoles, en 

- · la que se va desarrollando ·una sola idea cent~al:, la vida y ac · 
ción del Espiritu Santo en la Iglesia. Conseguia el de este ~c­
do, tener bien clara y expresiva una ide~ clave del dogma cns­
tiano, algo gráfico qué penetrcn-a en el alma de los Pª;roquia­
uos y sobre el que pudiera fundamentar todas las demas ense• 
ñanzas de nuestra religión. 

LOS COMIENZOS DEL NUEVO HOGAR _ 

Pero la nueva iglesia no era más que la re~lización de una 
pequeña parte de las aspiraciones del sac,erdo,te. Su ideal era 
aue se convirtiera en el nu.evo hogar del ·pueblo. El se llamaba 
~ sí mismo· el «.Padre-párroco». Todos tenían que formar una 
gran familia~ Para ello tenía que ganarse el corazón del pue­
blo, no sólo para sí, sino para el nuevo c1entro. Debían encontrar 
en él descañso, s_atisfacción, paz, ir a él a gusto. Ya no era la 
'íglesia, el sitio donde se aburrían cada semana media hora, sien­

, do simples espectadores, ajenos a las subHmidades que se van 
realizcrpido en el altar. ·' 

Todo este plan suponía contínuo y metódico trabajo que fue 
l'ealizando gradualmetlte. Fue explicándoles en sucesivas char­
las la liturgia de la misa, y haciéndoles comprender las suge­
rencias de ella. Fue ha1ciendo que cada vez tomaran parte más 
ac.1iva en ella: y cuan,do creyó gue el terreno estaba preparado . 
empezó con un gi-upo pequeño bien ensayado, a tener misa dia• 
logada. Primero por novied~, despué~ POI'. gusto, fue aumentan· 
do poco a poco el concurso. Hoy la participación del pueblo 
en la oración y cantos de la misa. es cosa general, y no poco.:: 
rezan la parte común ~e ella, de memoria. También canta el pue­
blo las vísperas y completas y en las funciones religiosas de 
la tarde. 

A las fiestas propiamente litúrgicas, suele unir el Padre-pá­
rroco, otras que lleguen más al corazón del pueblo y que les 
adentren en el mismo espíritu. 

Como muestra, un par de ejemplos: La fiesta de las primi­
cias 'del campo. Lleva ~quel día a la iglesia la gente, los prbne­
l'os frutos de sus pequeños huertos. Procuran adomar las cestas 
en que los van a presentar ante ~1 altar. Tres jóvenes obreros y 
tres obrera¡;¡, suben al presi}iiterio, adornadas ellas con coronas 
de flores y ofrecen al sacerdote, al tiempo del ofertorio, pan y UÍl 

racimo de uvas, cohi.o símbolo de unión y homenaje. Despué$ 
van presentando las · giversas familias sus respectivos cesto.;. 
Bendice entonces el Padre común los frutos. A la tarde, nueva: 
junción religiosa en qi.te canta tQdo el pueblo, en alemán, un so­
lemne «Te Deum». 

En Navidades, tiene cada miembro de familia en días suce-
2,ivos, su fiesta especial ante el pesebre de Belén, ante el quA 



e-cm.tan, oran y ofrecen especiales obsequios. 
Otra fiesta parecida par;:r la recepción de acólitos y canto ­

:ree con sus juramentos de fidelidad en el cumplimíento del deber 
e imposición de \l?lª insignia especial, con palabras acomoda, 
das al caso. 

Estas fiestas, que se v,an sucediEmdo en forma clive,rsa, du­
rante todo el año, no son ningún ideal pretendido en sí mismas, 
Por ello desearía ·que no se fije la atención en el aspecto teatral 
que pueden presentar algunas de eUas, sino en el ideal, en la 
aspiración del sacerdote: que el pU:eiblo profundice lo que ya 
posee, comprenda lo que tiene que hacer por obligación; que ese 
qu.star de la dulzura y suavida:d que laten en lo más íntimo de l.:i 
vida y creación de la iglesia, pÓnga al cristiano en un ambiente 
de fervor que le facilite y haga agradable la práctica de sus 
deberes. 

EL EDUCADOR 

Sus iniciativas no se reducen al ámbit~ de la Iglesia. Su 
ideal es llegar a ser el guí~, el orientador que vaya informan · 
do de espíritu c,risüano todos los aspectos de la vida, el forma · 
dor de la conciencia religiosa y _cultura del pueblo. 

Fiel a estos_,idealel?, pus_o a ~sposición de sus feligreses una 
bibliot.eca de más de mil liibr{)s. De cuando en cuando, forma una 
pequeña exposición con los nuevos libros, explicando él mismo, 
en diferentes oharlas, ~1 cont~nido, criterio y valor de el!los. Re­
gala al fin del año un libro a todos .los lectores de su bibliotec,a 
rara estimularles e iniciarles en la formación de una pequeña 
biblioteca familim-. De modos tan prácticos como éste, va con­
tribuyendo el Padre-párroco a lcr cultura de sus obreros, incul­
cándoles juntamente la razón ci:e tales lecturas y el provecho 
que han de sacar de eillas: «Los bue•nos libros son -les decía en 
cierta ocasión- un refresco par.a el alma·, reposo después del 
trabajo. Con su lectura, recobra el ánimo nuevas fuerzas para ef 
trabajo futuro. Los bue·nos libros son como ventanas, po1r las que 
dejando de mirar a la esfrechez de 1~ propia vida, se asoma 
uno a la de los demás hombres». · 

Ideas q:Úe vá sembrando callada y metódicamente y que 
fructifican en elevación cul_tuarl y sobre todo en la formación 
de una mentalidad y cultur~ cristiana. 

Rodea todo esto, un ambiente íntimo, de mútua confianza, 
en el que se va labricindo y cristalizando sin. sentir. el criterio 
católico. · 

Celebró en la Cu_aresma pasada, una semana de educa· 
dón familiCll'. con las famil!qs del pueblo. El último día, mientras 
1os padres celebraban . en la iglesia la solemne función de clau• 
sura, corren los hijos g.e esas ·familias a sus casas, preparan la 
mesa del comedor, adornándola con flores, y al volver sus pa­
dres a casa se presenta delante de ellos y con sentida felicita • 
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ción les prometen en adelante ser mejores hijos. Toda aquelila 
eemana familia:r a:cabó así con una fiesta de familia improvi­
sada. Ya se puede suponer quién sugirió Y P,reparó esa fineza. 

I:NSEif ANZA DE LA DOCT_8INA 

Ya que en la lit1J.r_gia están encen-adas las grandes verda­
des del dogma católico, y el pueblo la considera como algo pro­
pio, se servía de Ia unión de ambos elementos para hacerles 
más asequible la doctrina. 

Ejemplo claro de este método, son las homilías de los do­
mingos, que en la conc,reta ejecución del Padre-párroco, cumple1 
con el sentido eti~olóqico de la palabra, es decir «conve•rsacio­
nes» con el públi!co. Siempre empieza con algo concreto, ordina­
riamente con alguna pintura de las que representan al Espíritu 
Santo viviente en la lqlesi$I, o cµgo que exprese de modo prác­
tico, la enseñanza de la liturgia del día. Entresaca el punto de 
la doctrina, unidd a la fi,esta del día. E·l resto no es más que el 
desarroUo de esa idea, de ese cuadro. Sobre él se basa todo y 
en él se simboliza. El público, con la atención siempre fija en ese 

. punto, oye con m'!lcho- más · gusto, y aun penetra más en el asun­
to. Basta después que vuelva a ver ese cuadro o leer ese texto 
para que se Ie e:Íocite el recuerdo. 

EXTENSÍON DE SU APOSTOLADO 

«Sería un triste catolicismo, -les decía en cierta ocasión­
el que influyera sólo durante la media hora de miSIOI. No; ha de 
ocupar un pue1sto en cq_sia y otro preeminente aún en el corazón». 
Efecto de esa influencia y ql mismo tiempo el medio en que se 
conserva, son las tradiciones c-ristianas y el ambiente religioso. 

Muy en el corazón tiene siempre eil P,ardrP.--párroco la implan­
tación y conservación_ de tal ambiente y lo procura' de todos los 
modos posibles. · · · · 

Procura, por ejemplo, que durante el mes de mayo se honre 
a la Virgen en tocias las casas· católicas. Que en todas ellas haya 
una estatuita o una estainpa adornada. Abre concursos para 
estimularlos a adornai.-' sus Cllltarcitos, del mejor modo posible. Y 
es de ver con qué gozo a·cei¡•a las invitaciones que le hacen las 
fomilias para que v·aya a juzgar a sus respectivas casas. 

Que en el adorno de sus casas se note que es Navidad, Pas­
c.ua .... Con el mismo entusiasmo se hizo también ferviente pro­
pagandista de la henn~sci •costumbre de que al empezar la cena 
de Noch~buena, lea el padre de familia la relación bíblica del 
uacimiento p_ara notificar la buena nueva. 

• • • 
El trabajo silencioso y metódico ha dado su fruto. Un barrio 

obrero vuelto a Jesucristo. Obreros que oyen la misa con gusto 
y sacan de ella, ánimo y esfuerzo para la lucha de la vida. que 
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conocen a Jesucristo. Obreros, en una palabra, que piensan, sien · 
t«m y viven en católico. 

Tal es el balance ·de la obra sencilla y fecunda del Padre­
párroco y de iglesia-hogar! 

Francfort del Main. 
Igna'C'io lpa·rraquirre, S. J. 

*** LA GRAN REVELACION DEL SAGRADO CORAZON DE JE. 
SUS. - Por el P. José M,.,_ Sáenz de Tejada, s. J. - Ejemplar: $ 0.50. -
El autor de _este 0IJ:ÚS0ulo, no solamr.nte es un gran deivoto del Sacratísimo 
Corazón de Jesús, sino un profundo conocedor d'e tan preciosa diwoción. 
De una manera esp_ecial recormenldamos este folleto, a los so-cios del Apo,o• 
talado de la ·Oración. 

.*** LAS PROMESAS DEL SAGRADO CORAZON. - Ciento: $ 10.50, 
Ejemplar: $ 0.15. - No hasta conocer las he1,mosísima.s ''Promesas" d'el 
Sagrado Corazón: este o¡:m~culi.tÓ las explica en forma cla<ra 'y pr,á,ctica. De 
n,anera especial lo recomendamos a los socios del .Aipostolado de la Oración. 

** EN EL CORAZON DE CRISTO. - Por Mons. Luis G. Sepúlveda., 
En carto~é o tela: $ 2.50. - En rú&tica: $ 2.00. - Magníficos sermones 
del conocido ora·dor sagrado, MonR. Sepúlveda, para la Noven a del Sagra, 
do Corazón de Jesús. 

** LA REFORMA DE LA VIDA A LOS PIES DE CRISTO MAES­
'l'RO. - Por Mons. Luis G. Sepúlveda. - Ejemplar: $ 3.00. - Es un libro 
para reflexionar hondamente, ya que propone al hollllore aden.trarse en su 
v1·opia conciencia, para. hablar a solas con Cristo. Busca el que todos nos­
otros nos entre,guemo,'! a _una vida verdaderamente cristiana, evitando vol · 
v-er a pecar, para no_ heri,· el cuer.po adorable de Cristo y para no burlar 
BUS santos Mandamientos. 

*** EL EVANGELIO DEL CORAZON DE JESUS. - Por el Aba~e 
Enrique Bolo. - Ejemplar: :f: 1.25. - Con idea penetrante y estilo admira• 
ble expo~-e el Abate Bol!), conocido ha mucho por sus libros ascéticos, Jo 
que es el Cornzón ele Orüit9 y lo que p_or medio de la devoción a ese Cora­
~ón Sarratísimo puede lograr el cristiano. 

LA Plll!CIOSIMA DEVOCION DEL CORAZON DE JESUS .. - Por el 
P. Remigio- Vilariño, S. J. - Ciento: $ 7.00. - Ejemplar: $ 0.10 . .!L El fo. 
lleta más práctico para clar a conocer tan preciosa y fructuosa devoción y 
rara aumentarla en los que la profesan. Muy recomendable para obsequiar• 
le- a los socios del "Apostolado de la Oración" y a los miembros de las 
diversas Asociaciones c1ec1ica,das a fomentar el culto y devoción al Co~a­
FÓn Sacratísimo de Jesús. 

UN 1 CA MENTE se hacen los envíos C. O. D. o por correo reembolso, o 
enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, los 

-- gastos de correo son _ por nuestra- cuenta. --

Doni;eles 99-A. 
"BUENA PRENSA" 

México, D. F. Apa,rtado 2131 
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'Rtedieaeió.n 

DOMINICA TERCERA DESPUES DE PENTECOSTES 

{Luc., 15, 1-10) 

La Misericordia de Dios par.a los pecadores. - Gau.d.ium e-rii 
in ccelo super uno pecccttore pcenitentiam agente. 

El Señor quiere inspirar en el pe,cador la confianza, para 
Hevarlo a la penitenci.:i puiiíicadora y s-antificante. 

I. - Dios llama sin ces.ar a }CJ1s pe,caidores a penítencia. 
En el Paraíso buscó a Adan, después del pecado': «Adam, 

ubi e•s?» E-ra la voz de Dios Padre. · Adán pecador tuvo miedo: 
••audivi vocem tuam et timui». Dios insiste en Uamar, no sólo sie­
te veces, sino setenta veces siete; así como está dispuesto a 
perdonar setenta veces siete. 

Dios llama por medio de sus ministros, de los predicadores, 
de los confeso,res. Liama con las inspiradones, con el remordí· 
:miento de la conciencia, con la enfermeda:d, con la desgracia. 
.. .... Revertímini et vívil'E~ .... quare mol"iemini domus Isr:ael? 

Ecce sto ad ostium et pulso. 
II. - Dios espera _ aJ. pecado-r .... pacientemente, a pesar de 

las culpas repetidas. «Dissimulans J>e(;Cata hominum p•r·opter pee• 
nitentiam. 

Expeétpt Dominus ut rniseralur nc-strí. NoJo. mortem peccato• 
r .is, sed ut maqis conve·rtatur a via sua, et vivpt. 

Di:ce San Agu,stín: «Te provocamus ad iram: lu autem condu­
d~ nos ad mise·ricordíam. Así lo hizo con la Magdalena, con el 
mismo Agustín. 

III. - Dios acoge al pe,cador arrepentido. 
La autoridad humana raramente perdona a un súbdito re• 

belde. Dios al contrario. Ccr contritum et humiliatum, De-us, norJ 
despides. ~ 

Omnís qui venit ad me, non ejiciam foras. Revertere ad me 
el ego suscip,iam te. 

Dios manifiesta su potencia «m,axim,e parcendo et miseran• 
do»: y eso lo hcroe con ternura, como dice en la p,:1:ráb0-la de la 
"oveja 'perdida» y del '.•hijo .oród'igo». 

Omníum iníquítalum ejus non recordlahor.... si fuerint pee• 
cata vestra ut ccccinum, qúasi nix deallxtbuntur. 

Gaudium erit in ccelo. 

DOMINICA CUARTA DES1PUES DE PENTECOSTES 

(Luc., 5, 1-11) 

In nomine tuo laxabo rete. Así e•l cristiano debe trabajar en 
la vida con Cristo. El trabajo hecho con El, produce, sin El, es 
estéril. 



-----------------r-----------077 
l. - 1 pobre. Hay cristianos im · 

I. - El trabajo con Jesús. Per totam n9etem laborantes ni­hil cepimus. Quiere decir vivir y trabajar sin la gracia de Cristo, en pecado mortal, según los principios del demonio, al impulso de las pasiones perversas. 
Esas obras son muertas para la vida eterna, dejan remordi­miento, desorden,' des_esperación, y llevan a la muerte eterna. -Quiie.re decir, vivir Y, trabajar para el mundo, que es enemigo del Salvador; para las concupiscencias de las riquezas, de los falsos honores, de la carne. Quid prodest homini, si mun­cium universum lucretur? 
-Quiere decir, vivir y trabajar sin pureza de intención -por egoísmo, por · nuestra :gropia y exclusiva voluntad. Qui eloq,ant a ~e peribunt .... Nihil cepimus ... . maledíctus quj focit opus Domini frauduJe.nter. 
11. - Trab:xjo con Jesús. In nomine tuo laxabo rete. Quiere decir _conservar el estado de gracia. Qui sequitur m€ 110n ambulat in tenebris. 
Cumplir la voluntad de Dios en mi vida. Vir obediens Joque-tur victorias. 
La presencia de Djos. Ambulai coram me, et esto perfectus. Obrar por amor de Dios. Omnia vestra in caritate fiant. Obrar unidos con El. Sine me nihil potestis lacere. 

DOMINICA QUINTA DESPUES DE PENTECOSTES 

(Matt.; 5, 20-24) 

La justicia farisáica. 
Nisi abundaverit justitía vestra plus quam scribarum et pha­riseorum, non intrabitis in regnum creforum. El fariseísmo puede entrar también en el alma y en la vida de los cristianos. I. - La Justicia de los fariseos era un cuerpo sin alma. Era pul'lcmnente exterior, s~perfj.cial, encerrada en el cumplimiento de ritos, tradicion~s, usos, prescripciones de la antiC;{_lla ley. Ir al T,emplo, orar en núblico, hacer limosna con ostentación. Era justicia mi~uciosa ·y mentirosa. Dentro había dureza de alma, ira, odio: cÍusenciia dé amor vivido ~ara con Dios y para c-on el prójimo. 
Era justicia orgull_osa, hipócrita. Se buscab:x el nombre de justo, pero no la i:ealida!d de la justicia, es decir, de la santidad que es cosa del espíritu. Omnia oper01 sua faciunt ut videantur CTb homínibus. 
11. - El cristiano, aun llamado bueno, puede tener algo dt! fariseismo. Con la pie!'.lad exierior puede unirse la falta de ca-1•:dad, el vicio de la lengua, la fealdad del pecado, hasta el vicio permanente. 
111. - El cristiano_ !,')Uede hacerse peor que el fariseo. Este iba al Templ_o! Hay cristianos que lo han olvidado. Este chservaba el sábado; hay cristianos que desprecian el día del Señor. 

Este ayunaba. daba unosna Ull, 

penitentes y mat~ñaliz_ad~ 
Nisi abundaverit justitia vestra ... . 

DOMINICA SEXTA D,ESPUES DE PENTECOSTES 
(Mcm:., 8, 1-9) 

Bondad de Jesús. - Misereor super turbam, , . Antes de decir esta palabra en e-1 desierto, la ~?1>1ª ya di­ch o el Verbo de Dios en la eternidad. La EncarnCJ1C1on Y la Re­dención, es un Misereor super turbam, la multitud de todos los hombres, de todos los tiempos. . . . y actualmente en la eternidad znterpellans pro nobis, sigue 
diciendo: «Mise•reor ... . » 

• I. _ Jesús da beneficios temporales. El Evangelio ?ª una muestra de ello en la multip}.i,cación de los panes. Otro d1a daba vista a los ciegos, salud a l_os enfermos. . . . Su corazón no ha cambiado. La Provid:n~1a ordinana Y extraordinaria concede el «panem nostrum quotidronum» Y los de­más favores necesarios para la vida del cuerpo. II - Beneficios- espirituales. 
Misereor de los pecadores.... la Samaritana buscada, la M,agdale·na convertiid.<;1, . . . . . · . Hasta en el Calvario dijo: «Pater d1m1tte 11Iis», y lo dice tam-

b . ' h Tamb;e'n ahora diice· «Misereor» y da a todos el Sa-1en a ora. ·~ - · , 1 E · t' cramento de la Penitencia para eil perdon, y. el de a uoans 1a rarq vivir en gracia acá abajo y en la eter_rudad. . . Misereor de los gentiles y de los here1es mandando :rms1<>-
füii'~ii-- - Beneficios eternos. El Misereor de Jesús mira a la fe-
liddcrd eterna. . d 1 R · El día de lcr Ascensión señaló a todos el cammo e emo eterno de los cielos. Para eso enseñó, sufri:ó: murió. El cristiano q.ebe recib!r ~os beneficios, debe vivirlos en la tierra para llegar a los ~beneficios eternos. 

DOMINICA SEPTIMA DESPUES DE PENTECOSTES 
(Matt., 7, 15-21) 

Attendite a fálsis prophetis. I. _ Hay muchos _falsos profetas,~ son todos _aquellos ~e de una manera O de otra, procuran ale1arnos de 1;:>ios, de la Vll'· tud, del camino de~ cielo para perdemos en el tiempo y en la 
eternidad. - - L ~ Esos falsos profetas pueden estar fuera de nosotros. o .. malos pastores, los que mandan, los padres de familia, los maes­tros, los amigos, los comp.cfoeros, los her~j~s, los indiferen;tes, los incrédulos, los libros malos, la prensa Vlciosa, los espectacu-
!os perversos. 
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. Los falsos profetas pueden estar en nosotros; y son l 

s:~nes tº doma:das, los vi dos contraídos, los defectos no as pa­

gi ºfí as concupiscen~ias, ~a ligereza, el ocio. corre-

b i - Hay que opone•r r_esisten;ia. CI esos falsos profetas con 

. vo untad pronta, constante, energica, de cum lir la l 

Dios y d~ la Iglesia y los deberes de nuestro est~o. ey dG 

. Venciendo el respeto humano con eI res eto 
Dios. Nc.n erubesco Evangelium. P verdadero de 

~uy;fdo ~el peligro. Tamquam alacie c:alubri fuge peccata 

V
.º:li icdan Ao, do~ando los falsos profetas interiores. • 
igi an o. tendite. 

Orando. Ne intretis in tentationem. 

!---------------------..--.-..- -..---..- Q 
• 

H • • • • ------••--------••--•--•••••---•.-..~ • e • • • • • --• • ermano: ---•~e-- -~ 

~ Si a .Ud. le sobran INTENCIONES de Mif , d , .. 
noslas y i z faJt 'd • as, man e. 
d s' 'l s e . an, pi anosias. Así nos podremos a)'udar to-

j 
os. o o suplico que sean SIN DIA FIJO 

José A. Romero, S. J. - Apartado 21 _81 . .:_ D011celes 99-A 
MEXTCO. D. F . 

....... --.-.-.-....,,._ • .,,.,......,._._._._.._.._._.r::,,, ________ ._._.._,._...,._._._._ • -
.............................................. ----------------------. 
! Comentarios a la E~~.í~¡·¡~~ .. ·;:·F;;~·;~~~-~~•~ ... C~·~~·~ ..... ¡ 
j tantiaP:" de su Santidad Pio XI f 

i v• varios Prelados Mexicanos :::::=:·· 

Est Ejemplar $ 2.00 
e es uno de los mejores libro bli d 

México i que todos los católicos ins~~~os C:e~s, recientemente. en 

l~rmente los se.ñores Sacerdotes y los Dirigente:nd:
0
::~~• li:X!cu­

maciones Católicas, en especial de la A e M so-

' UNlCAMENTE h 1 , . • • 
- s~ acen os env,os C. O. D. o por correo reembolso 

0 enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso • 

•- los ga_stos de cor~eo son por nuestra cuenta. -

''BUENA PRENSA'' 
Donceles 99-A. M' · D 

. exico, • F. Apartado 2181 . 

i .......... ;;········· ............................................................................................... : 
. . , // . 

Por el P. Julio Lintelo, s. J. 

Ejemplar: $ 0.30 100 Ejems. $ 21.00 

Precioso opúsculo recomendado muy e · 1m 
de ambos sexos. spec1a ente a los jóvenes 

UN 1 CA M. EN TE se hacen los envíos C. O. D. o por correo reembolso 
0 enviando el importe ·al hacer el pedido: en este último caso ' 

,_ los gastos de correo son por nuestra cuenta. -

"BUENA PRENSA'' 
Donceles 99-A. M'é · x1co, D. F. Apartado 2181 

· ....................................................................................................................... ¡ 
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SECCION DOCUMENTAL 

2),io.c.etano..t 

e LEON. - Circular N° 166. - 12 de Ma~zo de 1940. - El 

Excmo. y Rvm.o. Sr. Arzobispo de Morelia, Dr. D. Leopoldo Ruiz 

y Flores, ha tenido a bien gixar la Circular N. 3-40, la que en se­

guida transcribo a ustedes, por disposición del Excmo. y Rvmo. 

Señor Obispo de esta Diócesis, a fin d:e que se sujeten a todo lú 

lo que en dicha Circular se prescribe: 
«El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Metropolit,ano ha tenido 

a bien ordenarme que_ diga_ a ustedes, como tengo el honor de 

hacerlo, por medio de la pre•se·nte, lo que sigue•: 

S. E. Rvma. juzga que es de la mayor importancia el inculcar 

l'lna vez más a los miembros del Clero secular y regular de la 

Arquidiócesis y, por m~dio de ellos, a los dirigentes de la Acción 

C~tólica, una1 abs.oluta_ a•bstención e·n la actual campaña pre si• 

de,ncial, no solame·nte ~n la predicación, sino también en las con­

~ultas que se le•s h.agan y en las mismas conversaciones privadas. 

«Habrá que limitarse a contestar 01 quienes consulten, que 

obren de acuerdo con. los dictados de su conciencia: y ·'evitar cui­

cladosamenJe" el ind'ic:ar a l~s cr,ie consultan, personas y medios 

relativos a la propaganda polítka:; y esto aún en el caso que 

conste de cierto gue no hay O'CEchanza en ~a consulta;,. 

• Circular N° 167. - 9 de Abril de 1940. - Con feoha 21 de 

marzo, p. p,, envié a ustedes la circular expedida por el Excmo. 

y Rvmo. Señor Arzobispo Metropolitano Dr. D. Leopoldo Ruiz y 

F'iores, prescribiendo gue los Sacerdotes se abstengan de la ma• 

llera más absoluta de tratar acerca de la cuestión de las eleccio­

nes políticas; pero además he creído necesario mandar al V. Cle­

ro secular y regular qe la Diócesis que, sobre aquel punto no 

hablen ni en público ni en privarlo, ni de palabra ni por escrito, 

ni directa ni indiredamente, ni con sujetos conocidos o descono­

cidos: sino que terminantemente y en seguida corten cualquiera 

insinuación sobre el particular diciendo lo que es la verdad: que 

ei Prelado Diocesano, el Episcopado Nacional y, sobre todo. el 

Santo Padre, han pro~ibido que los edesiásticos se mezclen t-1n 

•asuntos políticos, porque su ministerio es procurar la paz y kt 

E.alvm::ión de las almas. 

e MEXICO. - Circular. -12 de Marzo de 1940. -A propó­

sito de los trabajos políticos que en toda la República se están 

haciendo como preparación para las próximas elecciones presi• 

denciales, el Excmo. y Rvmo. Señor Arzobispo juzga oportuno re• 

cordar a ustedes, el deber que tenemos, conforme a las instruc­

ciones de la Santa Sede, de conservar una sincera y completa 

neutralidad en asuntos polític~. ya que nuestra misión espiri-
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tual nos coloca fuera de los pCJrlidos pclíticos, y nuestro «lll.lnrs­ferio debe alcanz,ar a todos los fieles, o mejor, a todos los ciuda­danos» (Paterna sane solUdtudo, 2 de febrero de 1926). 
Circular. - 2 de Abril de 1940. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzo­bispo ha tenido a bien nombrar Pro-Secretario de esta Curia Ecle­siástica, al M. l. Señor.Prebendado Dr. D. José Hemández C., cu­ya firma o~ra al calce, en susfüución del Ilmo. y Rvmo. Mons. Dr. D. Luis G. Sepúlveda, que por tener que atender a su quebran­tada salud por largo tiell!Po, según prescripción médica, pre­sentó renuncia del cargo que dignamente desempeñó. 
Circular N° 6. - 19 de Abril de 1940. - A) - Con el fin de cumplir la obligación de ha_cer los Santos Ejercicios Espirituales prescritos, se encarece a los señores Sacerdotes, avisen a esta Secretaria cuándo y dónde los han pract1cado, teniendo en cuen­ta que tanto el l~gar como el tiempo, deben ser aprobados por el mismo Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo. C.I.C. can. 126. 
B) - Que durante la primera semana de junio próximo, que corre deI 2 al 9 del mismo mes, los señores Sacerdotes promue­van en todos los templos que están a su cargo, una Cruzada de Reparación ·y Desagravio, al Sacratísimo Corazón de Jesús, para alcanzar de El la paz del mundo, tan deseada en los tiempos ac­tuales. Para este fin se servirán ustedes, durante estos ejercicios piadosos, pfedicar a los fieles la Palabra de Dios, e:>cliortándolos para que al pracücm . estos actos de piedad, se esfuercen por adorar y desagrayim q su Divina Majestad con el fin de obtener la paz para el mundo enteiro. 
e) - Además_ se rec-uerda que con oc,asión de las Peregrina­ciones que todos _los años ~e organizan a la Basílica de Santa María de Guadalupe por las Pa_rroquias del Distrito Federal, du­rante el mes de mayo, se servirán ustedes recomendar a los fie­les que acudan e,l m~or número posible a didhas peTegrinacio­ues en los días señalados por el M. l. Sr. Abad de la Basílica, con e-1 fin de pedir a Dios N. S. p.or intercesión de Nuestra Madre la Virgen de Guadcrlupe la tan deseada paz del mundo. 
e TEPIC. - Circular N° 36. - 1° de Abril de 1940. - Ejerci­cios Espirituales para el Clero. 

''RAZON Y FE" 
REVISTA MENSUAL HISPANO-AMERICANA 

Una de las principailes y más autorizadas que se 
publican en lengua española. 

Suscripción anual:$ 27.00. 
Solicite la suscripción acompañada de su importe .e:: 

«BUENA PRENSA» 
Donceles 99-A. Mexico, D. F. Apartado 2181. 

CHRISTUS Y 
VIDA CONTEMPORANEA 

Son dos Revistas hermanas, qu~ pueden y deben llegar junt'.l.s a la mesa de estudio . del Sacerdete. Ambas tienen la misma direc­ción, el mismo criterio, idéntico fin de cultura vulgarizada, tan con­veniente y necesaria en la vida sacerdotal. 

La diferencia está en la materia . La de ''CHRISTUS '' es purar­mente eclesiástica . La de ''VIDA CONTEMPORANEA'' es profa­na y complemento de la primera . 

Lo profano de "VIDA CONTEMPOR~1".°EA" compr~nd~ la _his­toria actual nacional y universal: los princ_1p10s y_ las a:,;,hcac1one, de la vida política, social, económica, cientif1ca y literaria. 

El mundo vive de ideas . Progresa con las verdadesras Y buen~ -; y sufre O se destruyé con las falsas y malas,. La revelación, la 
0
f~~; sofía y la historia disciernen las unas de las otr:i,s, las aprueba condena,n . Así ''VIDA CONTEMPORANEA'' quiere cumplir una pax-

tecita de esa Misión . 1 
y puede ser útil a todas las personas (y son muchas) que s_e pre~­cupan hoy por los problemas ideológicos y _prácticos, de la vida . pu- ¡::. blica y privada de nuestros tiempos tan inquietos y en contmu'L 

e bullición . 

" VIDA CONTEMPORANEA' • en el plan y en el fin ~ue se pro• pone, es algo nuevo entre las publicaciones periódicas mexicanas • 

El Sacerdote, que en medio del pueblo cris~iano, tiene \in.a multi~ 
f ·s·ón de dirección y de cultura, debena conocer la Revista . orme 1ru 1 

1 b ella en lo posible con propagarla entre los seglares; y . co a º;~;~.Á. CONTEMPORANEA' ' artículos personales. Se puede decir, que . 1 está escrita para los Sacerdotes y que debería estar escrita por llS 
Sacerdotes . 

Para que la Revista sea cuanto antes conocida de todos, la po-_ dis osición de todos . EL SACERDOTE QUE DESEE RE ~~;;~ :rati: "VIDA CONTEMPORANEA" por un bimest~e; es.~: cir, 4 númer~ suceslvos, escriba cuanto antes a la Administrac1 • 
Apartado 2181. - México, D . F . 

é C. Taurino Rove-y . 

VIDA CONTEMPORANEA 

Historia _ Filosofia _ Sociología • Ciencias • Letras . 
40 páginas - Quincenal - Sale el 10 y ~5 de cada mes . 

Suscripción anual $ 5.00 ó Dlls. 1,50. 
Apartado 2181 . - México, D . F . 

i ....................................................................................................................... . 
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